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EVAPORACION Y LLUVIA. 

r,·e·-=·=~- J\:IES DE ENERO DE 187!1. 
1¡ 

----·--- -~---------------- -1 
:,i C.\l\'rlDAn Dll EVAPORACI<JN ll~ M;r,ím:ruo.,, ll N(lmcro ele~~ L!~vin, 
~ ~ las tcmpP.s-llcantldad er: 
A ~ 111"ii<l- T .. rdc 2' Noche 10" 1lmna.- t,•.dcs. !JOII c. 0 · 

ua ti h 

--------------------------
1.2 0.2 0.0 1.4 

2 1.5 1.0 0.;5 3 .. 0 1s:.o. o 
3 0.0 1.2 0~4_.¡;· '• h•l 3íii.O 
4 0.0 l.fí h,O ·. 2.5 G02.11 
G l.() 0.() LO 2.0 ~3.0 
G 0.3 O.H i 0.0 l.l U05.G 
7 l. O 1.5 ,. 0.5 2.0 180.0 
8 1.0 0.5 o.r. 2.0 
o 0.0 l. O O.G 1.5 

10 1.0 0.0 2.0 3.0 
11 1.2 1.0 1.0 3.2 
12 0.0 1.0 1.2 2.2 

'·J 10 1.0 1.0 0.8 2.8 
11 1.7 0.7 1.2 3.G l :1~.0 
15 0.8 1.5 l. O 3.3 71li.O 
lG 0.5 .l. o 1.0 2.5 
17 o.o '¡:o 0·5 1.5 '111:.0 
18 0.0 1.0 1.0 ~.0 11 8;).0 
ID 0.0 .LO O.G l.G n:~.u 
20 0.0 ·u; l. O 2.6 ~78.0 
21 o.o 'l. O l. O ~.0 
22 0.0 1.0 1.5 ~.5 12G.O 
33 o.o 2.0 2.0 4.0 
24 o. o 1.5 0.5 2.0 
23 0.0 l. O 1.5 2.0 
:Jti 0.0 1.0 1.0 2.0 112.0 
27 0.0 1.5 0.5 2.0 
28 o.n l. O OG 1.5 100.0 
20 o. o l.ú l. O 2.ft ] ~~2:0· 
3("1 o.b 1.0 0.5 1.5 ~IK.(l 
31 o.tr 0.5 0.0 0.5 3u.~:.u 

~i-~~ total.------~---.--.. -.-~G':I\ 1 11i-- 8l~~u.;, JI 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



AÑO f. Número 4. AJn•il 1879. 

BOLETIN 
[lJll. 

OBSERVATORIO ASTRONO::.IHCO DE QGl'l'O. 

ORIGEN Y FORMACION DEL UNIVERSO. 

I.I. 

SOnnr. LA t'O!U!AO!ON DE!, 81H1'EMA SOL\It, 

(C011tinúa). 

Si al comiderar solo la compooicion y <el desarrollo armonioso .-lo 
uueotro sistema solar, so nos representa tan admirnhle por ,;n gmnrleza 
y HIT<'gln; nue~t.ra adl\lim<:ion eH nnu·l10 Hwyor ewut<lo rpfl.,xionamos 
:~cerca do ~n odgon, srgun lo inilica In. t"orfn. de' !.npla!'o, t.c.orín. rn lo. 
qne eneontranHnl una cxplicaeion v<:nlnoknlllH'Ill.o ~al.i,f':H:t.oria dt'l cle­
~arrollo ele todo el :;ÍRI.ollHt; ¡nteH deduee do Hlln <'ama úuica y 11111)' HO!l­
cilla toda RH fornmc:ion: de manera que nue,tra intelig-cn<·.ia aleall%a á. 
emnprcll<ler y admirar aquella sahiuurfa iufinita <¡no Jo ha ordC:lJa<lo y 
dirigiuo. . 

Si algnna n~z so llcgnra á ilomostmr qno la CIJllstit.uei.m del RiHtcmf1. 
y la <IR h\IS \·m ialloR elementos, tales cmno ]o, cnuoermoB, est;'t en ínti­
ma relacion con ln teoría indiradn; tendríamos ]~ sntidento razon para 
dofen,Jor la probabilid:,.! ennneiada por LaplncP, :~<kuws tendrialllos ]u. 
sognri,Jnd quP, srguu c~ta ~upof'icion, ,¡,¡,¡a lwl>ersc clrs:nrollado ol ~iBte­
ma solar tnl como hoy lo admiramos; miéntras que ha~t;t Hhora (•.arccc­
mos <le otra explif'aeioll natnr~l y convinrent.c. 

Los funclnnwntos do eota dcmo~tracionlos dio:\ el.mi~mo Lnpl:1cé•, y 
los mtcvoR descubrimiento~ científicoK Lan veni<lo >'olo {¡ corroborarla 
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Examínnmlo nno~ y otroB1 no será difícil pet~sundimoa de In verdad do 
la teoría. 

Lo~ elüJnontos de los planetas, por ejemplo, sus distancias, stts ma­
sas, suH tiompos de revolucion, son arbitmrios y no tenemos razones fi­
jas pnm prohar la necesidad de los que aetnalmente ellisten; pero las re· 
lu.cionos I]UO tienen entre ellos, ~n las que Mnministran la explícacion 
~obro el origen del sistema. 

Al observar con ateucion el arreglo del t~istema, vemos con sor­
presa, que todos los planetas con sns 81\téliteN, giran al rmle<lor del Sol 
de la manera mas regular y constante, llc modo c¡ue hay una tiuidad 
indudable y, sobre todo, una dependencia complota do to!lot~ los plane­
tas respecto al Sol; unidad y dependencia c¡ue no ~olo (Jl!l{¡ subordinada 
por la mayor masa del Sol, sino por ciertas conlliciono~ primitivas do 
el!ta masa. E~te movimiento de los planetas en suti {¡¡·bitas BO efoctúa 
en la direccion al~ Oeste á Este, lo cual nos lmeo vor ul instante una 
causa comnn, como procluct.ora ile oHttl rognlarid1111 1m tocio el siste­
ma ¡ pero c~tn cnHHa lw. Hielo netiva, no Holo on IoN plmllltas respoeto 
nl Sol, Hino tamhien on lo~ sat.t:lit.ea eon •·üladon lí. HIIH rospoetivos pla­
netas, pür lo cual so nnbt en Jos ~atélitoH igual movimionto de Oeste á 
Esto en sns órbitaH alrededor clo loH plannt.as. Aniidesc á esto el mo· 
Yimiento uomun al Sol y á todos los pianolas: ol de rotacion al rededor 
de sus ojos, que tnmhion tiene lugar en la direccion de Oeste {¡ Este. 
Por tanto, todo movimiento en el sistema solar, tiene una direccion bien 
determinada, y si considei'IIIIlOS la inmensa variedad de los cuerpos que 
componen el sistema solar, las varias con!liciones en que se encuentran, 
y lo que es mayor todavía, con respecto al sistema cósmico, parece di­
fícil el dedn~ir la direccion constante del movimiento, !le una cansa que 
no 8ea intrínsica al mismo tlÍHtoma, y que se deduzca naturalmente do 
comlieionc~ inhororontes primitivas. 

La úui<l!l vxpli,cacion uatnml do estos fenómenos es la snministra­
cla por ]"aphtco, pues ·quo necesariamente debían deducirse esto11 movi~ 
micmtos secundarios, de un movimiento p1·incipal, el de quo estaba dota­
da la masa primitiva gaseosa. Así llebió resultar la identidad del plano 
en c¡ue se efectúa los movimientos indicados, como lo admiramos eü los 
planetas. Las órbitas de los ¡Jlnnetas y sátelites, como tambien cil ecua­
dor de todo~ ellos, so encuentran en un plano que es casi el mismo del 
ecuador solar, extendido indefinidame11te~ Otro fenómeno sorprenden­
te y 1·cgulai' se nota en la rotacion de los satélites, en cuanto el conoci­
miento actual permite decirlo. Todos sin excepcion, terminan su rota­
don al1·ededor del eje al mi~mo tiempo. en 9ne efoctuan ]a revolilcion 
al rededor del planeta. Así lo demuestran la Luna y los satélites de Jú· 
piter y de Saturno. _ · · 

~ Curtl pudo haber sido la causa que sujet6 á tanta regulari!lr..d y 
constancia este conjunto de feli6menos tan distintos y Yarindos 1 Dtra 
Yez volvemos al orfgen explicado, y encontramos la consecuencia ne­
cesnria d. e dichn fonnacion, siend.o este plano aqn!ll en c¡u_e se formaron 
los anillos y despnes los planetas y satélites .. · 
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Ciertamente est.e fenó.fullno presenta sus irregularidatles que pu­

uieran parecer excepciones: los planetas pequeftos se separan de la ro­
gla indicmlot, pues se obsct·van inclinaciones bast:tnte notables en sus ór­
bitas ; pero la exist.cnoia de tantos pequenos planetas en lugar de un() 
solo, poco más ó ménos en la misma distancia del Sol, manifiesta que 
hubo en el momento de su formacion ó quizás despues, un trastorno que 
bien pudo causar las irregttlari<lades mencionadas. 

A máM del movimiento y del plano en que se efectúa, hay otro fe­
nómeno muy notable, y es la poca excentrici<lad de la ót·bita para todos 
los planetas y satélites. Muy sorprendente es encontrar esta pequeña 
excentricidad en todos sili excepcion alguna, lo cual tambien nos de­
muestra una causa regular, comun y constante, que ha obrado en la 
constitucion del sisierna solai·. A Pero cuál hubiera sido el resultado en 
la suposicion ya refutada por Buffon 1 T1tl vez habria result.ado tani­
bien una ótbita ellptica; pero su excentricidad hubiera sido graudlsima 
y sin compamcion con la que se encuentra en el sistema solar. De allí 
mismo concluye La place, que en los cometas la grande excentricit.lad de 
sus órbitas y la dit·eccion de. suR mc;vimientos en todos sentidos, son 
consecuenci:i necesaria de su naturaleza ¡ léjos do provenir del mismo 
orlgeti, son mas bien cuerpos extraños al sistema ~olar, lanzados por un 
acaso á. los espacios celestes. N u estros conocimientos respecto á estós 
tíltiuios cuerpos han adelantado bastante, y forman hoy un complo­
monto pam comprobar la teorla que estamos explicando, como verémos 
cuando tratemos do lu.s ¡ll'uebas que la ciencitL_modema nos ha suminis­
trado. 

Con estas tres pruebas qnoila más qne tlomostrada la íntima co­
nexion que hay entre los,fet1ómonos indicados y las consecuencias que 
se sacan de la teoría de Laplace. ¡ Quiéri ne ve en esta regularidad y 
concordancia unodgen comun para los planetas y satélites; siendo la 
semejanza de sus elementos tal, que nos hace casi palpar la gran afini­
d:\d qne tiene,n todavía despues de haber pa8ado tanto tiempo desde la 
época tle su form~cion 1 ¡,Y cuál puede ser la causo, sino su orfgen co­
mun f origen que no puede sor otro que el que hemos indicado, el que 
necesaría y simplemente expliea todo ol ónlen quo admiramos. Si con 
razon buscainos. las oxplicaeioúos de los fnuómonos naturales, y bs en· 
contraiil')S en sus efectos, ¡,cómo no habian de conducirnos los efectos 
á este. fenómeno ¡ll'iricipal y primitivo del origen del sistema solar, que 
con bastante clandad se retrata en la imágen que hoy día nos presen­
ta el conjunto de los plan~tli;l t 

Aunque, las indicaciones hecltas nada dejan que desear para la de· 
mostracion de la teoría propuesta, sinembargo no carece de interes 
el investigar las demas relacione!, pues así nos convencerémos más da 
'la verdad. 

Un fenómeno que nie1;ece llamar nuestra atencion, es la dist'ancia 
de los vlanotas. Para estas distancias tenemos una ley que se llama 
de Bode, aunque su inventor sea Titius. Esta ley nos da aproximada­
mente _las di stand a~ por medio de la ,fórmula D =4+3. 2"-1• Adop· 
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taniio pum Mm'C1urio la di8ta,ncia igual á 4, hállanso las distancias pnra los 
tlnmas pla11ol.nH1 poniomlo en lugar de n el número que corre~pontl<~ al 
lugar r¡uo ¡wupa ol planeta en la serie de los planetas, empezando á con­
tar por V<~llllH. Estas distan_cias están expresadas por los números si· 
gnionl:w.J: 

l\:fercmio 
J\o!nrte 
Júpitel' 

Vénus 7, Tierra 10, 
Los phü:wtas pequclios 28, 
Satumo 100, Urano _196, 
Noptuno 3BS. 

No hay conio descollOcer cie1·ta ·regularidad en la rclaeion de las 
distmilcias c¡ue aproximadamente aon las verdatlera:8, aunque lo~ sábios, 
eon mucha rrizon, llamán estas combinaciones -Juégos de i11;1Jtn-ío. Pues, 
aunque no Hean otm coso,, sinembargo guiáron al ingenio ue Kepler 
á formar la at.mvir.la hipót.<Jsis de que /íun dehia hallar~e un planeta, 
hasta Ollt6n.,rm t'lor~ennoeido, ontl·o Marte y JTl\Jito•·, hipótmiiH que se ve­
rilieó ÜoHpnoH •lo m:'tH <lo <loH Hig-los. Al eabo •lo e~t.e timnpo se encon~ 
traron, on la diHtaud'!· fH•Ilabrla, muchos pe<}uenos planetas on lugar de 
uno Holo, ¡mm llouHr t>l vado que qnetlaba Bcgun la lc;Y mencionada .. 
V<ll'<lad <'H, qno 110 HO pitn<lo dar gra'n Ílllportancin á las diferentes hiplíte­
~is do Koplm·, lillo~, HLl ingo11io, aunque agudísimo era ft b ve?: muy fan-
1ltstieo y amanto do jnc)fos combinatorios, segun lo· aeostnmbrnllo en 
aqnnl tiompo, juegos qno <~ohvierien muy poco á la ciencia. Así, apó~ 
nas habin concohido clieha hipótesis atrevida, como el mismo lo dico: 
'' Alia via"mirnm quam audaCi tentavi aditnm; inter Jovern et Mar­
tem interposni novum planetam ", cuando la destruyó de nuevo pam 
imaginar otra diferente. . : 

El progreso sucQsivo ile la condensacion que ha tenido lugar en el 
globo primitivo, o~t{¡ on inl;ima eonexion" con las distancias moncionadaB, 
y luwt.u. con (JI tiompo mimno de la formacion; ·ae lll>wera que las dis­
t;:weiaH ~Oil (~(llllO VOHtigÍOH de\ tiempo en el que Se fOI'll_lai'Ot1 los planetas. 
Quión !lO VO ll([llÍ b grande coucordaricia que hay entre las cóndensu.­
CÍOIIOS sucesivas y la tercera ley de Kepler, es uecir, que los cnadrauoa 
de los tienipos de revolucion, un los diferentes planetas, est{m en la mis­
ma relacion que los cubos de los ejes mayores de las órbitas. Esta ley, 
como se sabe, es ht consecuencia necesaria de l!dey de la gravitacion 
universal: que los cuerpos ejercen su atraccion en nizon direct:t de las 
masas, y on razori in versa del cuatlrado de las distancias. Así ten!JlllOS 
un[l, couexion sorprendente de fenómenos á_ primera vista complicadí-
HimoH, con la simple ley de la gravitacion. · 

Si los v¡trioH niovimientos que se encuentran cn el sistema solar, 
nos hall <lado pruebas positivas para admitir la teoría do que se tt·ata, 
parece necesario examinar túllavía los domas fenómenos; para ver si 
favorecen esta explicaeion ó si de alguna manem se oponen. El ori­
gen de los plánetas y el tiempo de su formacion deben haber dejado se~ 
fiales indudables qno lo. afcstigiicn. 

El pl'imer fenómeno que se. nos presenta es, él t~empo en el que los 
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planetas acaban su revolucion al rededo1• de su eje. Comprendemos 
de antemano, que tiene que ser diferente del tiempo de revolucion do 
los satélite~ alrededor tle los plalHltús, pm haber depemlirlo do oircnns­
tancins del tóclo diferentes, formándose los planetas en órbitaH muy 
gntndes, los otros en órbitas muy reducidas, los unos y los otros con 
relacion á los anillos r¡ue Be ~epararon ya u o la masa solar primitiva, ya 
de lns masas plnnetarias. 

Brupozuudo desdo el último planeta, aumenta e~te tiempo de 
revoluCion á medida que 110s acerr·awos. al Sol, y aunque 110 ha­
ya enesto tocht regularidad, queda sinomba1·go,_ ol hecho de grande 
importancia, para establecer cierta regla y conocer la duptnHlencia 
de la masa. primitiva, la mi~ma qne cpn tanta claridad se ha de­
ducido de In. naturaleza de los movimientos. La Astronomía no .ha 
llegado á determinar el tiempo de revolncion pum todos los plane­
tas, por no cncontrat:se en todos las condiciones que se requieren pa.ra 
tal deterrriinacion. Exccptmmdo el planeta V éuus, se ha fijado lrt re­
volucion para los demas, por las manchas que, 6 regularmente 6 de 
cuando en cuando se presentan en la superficie. Estas manehas si 
fuemn visibles en todos los planetas, y además fijas é invariables, ha­
bi:m de dar. un resultado del tndo satisfactorio, pero no se verifieauin­
guna de las dos condiciones. 

:En cuanto á los dos iJlanetas mas lejanos, Urano y Neptuno, difí­
cil será que se deterruine la duracion de sus revoluciones; pues es im­
posíblo rlistir~gnir nlgo de determinarlo on sus superficies, por la inmensa 
distan eh\ á !¡ue so ha!Lm, la qno os dn 10lmillonos do lcgmts geográficas 
pam Urano, y do 621 rnilloll(\~ punt Noptuuo. 

La rcvolucion que conocemoH ba~tanto. es b do Sat.nmo. L.as ob­
servaciones de Herschel dan 1mrala esfe,·a del phneta la duracio1t de 10 
Loras ~~ min.utos, y para el anillo que gira con el planeta, 10 horas 32 
minut0s; diferencia que, sin dndá, es tú. dentro de los límites de la ohscr-
n~. . . 

El planeta Jlípiter i.pio sigue á Satmno, La permit,ido observacio~ 
nes mas exacta~, por prnsen!ar on una masa tan eno,·me y á una dis­
tancia rclat.ivamcute pcqnol1u, on su suporficio, feuómonos qua facilita­
ron esta detcrminadon. Hosultó para eoto plauotnl:t tlumciou do su ro· 
volucion alrededor del eje de 9 horas !J2 miuutos ~G segundos. 

Ll8gamos á los Asteróides, 6 peqncilos planetas, !llW so encuentran 
entre· Júpiter y Marte .. La anomalía notable que se manifiesta en b 
existencia do t.1ntos pequenos planetas en lugar de nno solo, nos mues­
tra cierta irregularidad ó trastm'no en su forillacion, y quizás será tam­
bien la cansa. que desde allí encontmrno~ la dmacion de la revolucion 
completamente cambiadtt. Todos los dema~ datos qne moncionarémos, 
ruostrarán una transicion muy diferente, qúe está en conexion con la épo­
ca de su formacion y con el eamuio sucesivo del globo primitivo. 

Bien se comprende la dificultad que hasta ahora se encuentra en 
determinar el tiempo de ¡·evolucion de llllO rle ellos;,pnesto qno ningu­
no tiene probablemente más que oincuenttt legnas geográficas de diá-' 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



=12""' 
metro. Los c:unhios de luz que se observan en algunos, haceú sospe­
char una l·ovolucion alrededor del eje. Estos mismos cambios han 
guiado á Goldschmidt para calcular en 24 homs, poco más ó ménos, la 
l'evolucion tlel planeta l'ales, cuyo diámetro es solo de 15 leguas. Aun· 
<¡no ostn Jeterminacion sea bastrmte JuJosa, nos da sin embargo algu· 
na O~J.wmnza para otra positiva. · 

. Marte que sigue :í los pequeños planetas, y cuya distancia dul Sol 
es de 30 millones de leguas, puodo alejm·se de uosotrog hasta 54 millo­
nes; pero puede acermtl'se así mismo notablemente, lis decir, hasta ocho 
millones de legtmi Aunqtw es notable mentó mAs peqnoño que la 'rie1·ra, 
tenemos de él mapas que nos hrteon conocer la construccion de su su­
perficie, lo que !m facilitado mucho las observaciones. do la rotacion de 
dicho planeta. El tiempo de la dtiracion so ha fijado en 24 horas, 37 
minutos, 2H segundos. 

De esto valor (lifiere poco el que corresponde A la 'l'iena, qno es do 
24 homs 6 de 21> homs, 5G minutos, 4 segundos en tiempo sidéreo. 

El planeta Vénus se noH manifiesta con la mayor hermosura, y 
más que ning·uno de los otros planetas; su distancia á la tierra varía de 
[> á 35 millones de leguas, se acerca á la tierra notablemente en su con­
juncion inferior. Sinembargo los I'esultados de las observaciones no 
corresponden á circunstancias tan favorables. Loij úuicoB métodos de 
observacion consisten, ó en el cxámen Jo las manchas que las observa· 
ciones nos aseguran no ser produduils por influjos atmosféricos transi­
torios, ó en el de montañas que de alguna manem se dejan distinguir en 
las diferentes fases que presenta V énus como nuestra luna. Pero ni las 
una3 ni las otras ~on tan seguras ni tan marcadas, que con algnna con· 
fianza pudieran observtU·i!e. El resultado que obtuvo Cassini, por la 
obsorvacion de las manchas, <lió una r<ivolucion de 23 horas 15 minu­
tos; y ottos que dedujo Scluoet<)r 1le la obsorv:icion 1le una montaña en 
un11 faso determinada, era de 2B horas 21 minutos. Otra observacion de 
manchas dió un resultado enteramente diferente, de manera 1¡uo no te­
nemos más que una grande probabilidad respecto de la rovolucion ue 
Vónus. 

Si la determinacion para el plrtnéta V énus es difícil, con mayor ra· 
zon lo es para Mercurio; pues no tenemos más que un ensayo de Schroe· 
ter, que determinó ht dnracion ue la revolucion en 24 horas 5 minutos. 

Siendo todos estos movimientos de revolucion secundm·io~, mien­
tras que el principal, qtie se dorivd diredamente del globo primitivo, 
es el de lo:~ planetas eú sus ót·bitas; natural es que el movimiento de 
revolucion del Sol sea coli1pletamente diverso .. Una larga serie de ob­
servaciones de las manchas solares ha determinado este último valor en 
25 dias 5 horas y as minutos. 

Con estos resultftdos, á los que les falta mucho para ser completos, 
tenemos nobstante, ciGrta regularidad y cierta progresioit en la duracion 
de la rovolncion"¡Jara los diferentes phinetas, á med;da que atuuente su 
distancia al sol. P.or esta regularidad y progresio'n no es difícil eolio­
cm· el prinCipio de unidad del sistema, y de la dependencia al Sol, pa-. 
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ru .uumontar la prububilidud de lns razones que arriba expusimos. 

Otro fenómeno encont,.amos en el sistema solar que muestra Ia.co­
nexior. do los cuerpos que le pertenecen, y apoya la teoría expuesta por 
Laplace. L~~c formacion de los anillos que suponemos, requiere nece­
sariamente que las masas que primero se separaron, debían probablemen­
te ser mas grandes, atendido el inmenso vol úmon del Sol primitivo; m­
mn por la cual debía mostrarse en los planetas urut prugresion &ucosiva 
de aumento, desde el rn{•scercano hasta el rn{¡s lejano, )JI'Ogrcsion que 
en verdad la obset·vamos aproximadamente. 

Principiando por ~fercmio, el que hast!t ahom se considera como 
el más cercano de los planetas, tenemos su diámetro 1lo 6,1-1 leguaR 
geográficas. Enb·e las dos siguientes, que son Vénus y b 'fierm, hay 
bastante semejanza, avaluánclose el diámetro do V énus en 164 8 y el de 
la 'l'ierra en 1717 leguas. El diámetro dr. Marte es solo de 918 leguas, 
lo cual parece formar una excpcion. Los pequeftos plnnetas entre Mar­
te y Júpiter no tienen ni reunidos una rnasacom¡Puable á los domas 
planetas, á un suponiendo que continuaran los descubrimientos como has­
ta ahora; los diámetros de todos ellos son pequeños, siendo así que el 
mayor no ecxede de 50 leguas, miéntrns que las hay hasta de 4leguas ele 
diámetro. 

A estos )Jeqnefios planetas sigue Júpiter, que notablemente difiere 
de los anteri01·es por su inmenso volúmen, al que le corre~ponde un difl­
metro de 1850/í leguas, magnitud,que casi es igual al del siguiente pla­
neta, Satumo, cnyo globo asciende {t 14!)10 leguas ele diámetro, sin to­
mar en considomeion su anillo. Junto con ol anillo que le roden. y le 
acompall.n. en su movimil)nt\],. y, quo biqn pu<liOIT,,c<insidoramo como unn. 
especie de lunn. cont.inua, re,sulta yn (\i{unetro. papt todo el sistema de 
36870 leguas. 

Los dos últimos planet.as, segun nos lo m~~¡gifie.stan los conocimien­
tos astronómicos actuales1 sqJ:l lJr\1:1)~ y. N epttmo.,..f!\l<:l poco difieren en su 
magnitud. El diámetr\) 'ay.l Will}~l'O e,s. (\~ 7 ~QO leguas, y el del se-
gundo de 8100 leguas. . 

De todas estasma~nitw~,c~ ,difiere notaplom<jn~.\l)a del globo prin­
cipal, el Sol, astro que h~~t.n. nhora,mit<;J,vo y,clirigo todo~ hm domas pla- · 
netas. Su diámot.ro ~e hnlla calcula.i\o on lflf,\W() lngtms. 

No es difícil vm·, que á, po~ar de la irrcgulnriilad que se observa en 
los números indicados, siempre se nota. una progres:on que no podria 
desconocerse, la misma que conviene para apoyar más s6licla.mcute la 
teoría indieada, de la fo,rmacio.n sucesiva. 

Un fundamento más firme encontramos en el conocimiento de las 
densidades de los diferentes phnetas. ¡, Cuál dcbia ser la consecuencia 
directa ele la sepn.racion de los anillos en el estado gaseoso del globo pri­
mitivo, como lo supone la explicacion ~-Qae la gTaveclacl 6 la atrac­
cion que obrabtt en ese globo segun las leyes conocidas, clebia teucr diH­
tribuidas las materias segun. su. respectiva densidad; de modo que, des­
de el pt·incipio las masas más densas tenían que acercat:se más al centro. 

Fijándonos a\lora en la serio uolos planetas, notamos que desde el 
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m6s l~jano hasta ol más cercano, hay un aumento tal en sus respectivas 
dcn~idaJoH, quo no quena du<la alguna acerca de nuestra suposicion. ~i 
adoptamoR la clensidnd del agua destilada por unidad, eneontramos que 
la do Noptnno mi de O. 71, la do Urano de 0.!19 y la do Saturno de 0.79, 
todai'l treH menores qnc b del ag·ua; lo cual no indica r¡üe se hallan en 
nn eRtaJo completamente g·aseo-so ó líquido; sinó que sus componentes, 
eunlesqniera c¡ne sean, sólidos, líquidos ó gaseosos, wn por .su naturale­
za diforeutes de las qne eomtitnycn nuestro globo,_ sin que varias de las 
sustancia~ r¡ne eouocemos en la Tierra, tll,lton en aquellos planetas,. Los 
estudios espectroscópicos, qnu dan {, cono<~er la natmaleza física de los 
cnerpos, son muy sorprendentes en estoH planetas, y diferentes de los es­
pecttos que se obtienen de los otros planetas ; de modo que corroboran 
la snposieion, resperto de la diferencia de su constitucion. 

La demidad del planeta que sigue, Júpiter, es algo mayor, y se 
calen la en LB2 veces la del agua, y ~iemlo éste, el término 1úedio de b 
densidad para toda. la mn.m, bien se comprende; que debe ser muy pe-: 
quena en la superfic.ie del planeta. . 

Muy diverso de los anteriores es el planeta Mn;rt.e, cuya constitucion 
se asemeja algo á. la de la Tierra, ; sn densidad es 3. 85 veces la del 
agna. 

La Tiena y V énns tienen poco mús 6 ménos la misma densidad ; 
la primera eR do 5 _50, la sognnda de !í. 33. 

En fin, ll:fereurio tiene la mayor densidad, es dé 10.1 O veces la de 
la unidad adoptada; de manera que pudiera pur~eer compuesto de hier­
ro ~ólido 6 de snstan~ias densísimas ; de lo que se . deuuce esta propo­
sieion: "Qno la densidad dé los plrmet.'ts aumcmta i medida que dis­
minuye la diRtancia que los Repara del astro del dia." 

Esta progresion ele las clensidados nada doj!L quo. desear para la 
prueba que intentábamos. 

Si esta es h formacion dol sistema solar, sus efectos tienen que mani­
festarse no selo en la densidad, sino tambien en el aplanamiento, qlie 
necesariamente debia resultar por la fuerza cenb:ífugn en la rotacion de 
los plr.netas alrededor do sus ejOR. Segun la natui·aleza do las sustHn­
cias y el estado en el que se encontraron al principio, debia modificarse 
este ~.plan amiento, mostrándose mayor eri los planetas mas lejanos, y 
menor en los más cercanos. Aunque las observaciones no· pueden so­
bre este punto damos entera certeza con 1·especto á todos los planetas, 
ya pm· sor mny pequel1o estP. aplanamiento, y por consiguiente diflcH 
do obserVtuse, ya por ORtar algunos planebts muy distantes de nosotl'Os; 
sinemhrtrg·o nos snministran algnno"s datos que pueden guiarnos para 
estableeer ost" nueva pr<Jebn. 

En los dos phtnotas mas eercanos, no ha sido posible determinar 
el aplanamiento, tnlvf'Z por ser mny pequefio en caso que .exista. Pero 
de ningun moc1o podrá execder el aplanamiento de la Tierra que es de 
2ffil, cantidad que en Mercurio y Vénus debia confundirse con los erro-
res de observacion. · 

La mímm duda qne lmy respecto do los dos primeros planetas so 
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tiene tnmbicn para el planeta Marte; Herschellc había cncontntrlo un 
aplanamiento bastante notable, pero los excelcnte.g tmlH~jos de B8sRel 
han mostrado que tal aplanamiento no existe. Otros traba} os moclerno8 
se han ocupado del mismo asunto, pero sin conseguir ningun result>tdo 
po~itivo, lo que es muy natural, porque aun eu_ol easo que fnem. do~ ve­
ces mas gt·ando que el de la Tierra, las obscrvacioneB túás perfeeciona­
das no pudieran dar razon d~ tal cantid:i.rl. 

El planeta Júpiter se nos presouta con nn nplmw.miento mneho 
mny('r, ¡meH se lo calen la en I!¡: 

Esta mi~ma mmtid,td es do -it- para Saturno; probablemente tam­
bienes igual en Urano; no se puede negar que en e~t.c último plowet.1t 
scmejnnte determinaeion .es dudosa, porque su posicion muy dosfavora" 
lJle no permite una avaluacion segura. Para. N eptnuo no poseemos re­
sultados. 

Ciertamente que estos pocos dato11 son muy incompletos, pero ase· 
guran el hecho, que el aplanamiento do los planetas aumenta á medidt~ 
que est{m más distantes del Sol. 

La {¡)tima prncba pudiera tomarse del número ele los satélite~. Bien 
se compreade que eomo el globo primitivo por su estado gaseoso y po­
ca consistencia estaba más dispuesto para la formacion de lo~ planetas, 
así tambicn los primeros planetas se hallaban en condiciones mtis favo­
rables pam la fOrmacion de los satélites. Mueho nos falta para un co­
nocimiento completo en est" parte ; sinembargo tenemos los elatos sufi­
cientes para asegurar la \m10ha indicada. 

Al hablar aquí ele número ele los sa.té.lit.cs, entcm1emos los r¡ue 
han podido elescnbrirso hasta al1ora, lo~ enul<]~. son Rin durh los mct­
yores; pues el últ.imo deseubrimiento ue lo~ satélites de Marte nOfl ha 
enseñado que debemos p{'Oceder con toda reserva en aserciones sobre 
este asunto. 

N o sabemos qtw o! planeta. Mercurio tenga. ningun sa.télite ; el de 
Vénus se halla en dnda, pues, á veces se ha observado scm~junte cuer- • 
po, pero hast.a ahora no se tiene la segnriclad necesaria. 

L:t Tierra tkne nn· solo ~:t.t.<llit<l, lrt Luna. El pla.nota Mm·to que 
siempre se lo hahia. croi<lo :1i11 sat.<qit:os, tiono e los, scg-nn lo~ últimos dos· 
eubrimicutos .. R~bm H:tt.úlit.oH wn muy poqnolios y <lifíeiloR do olmorva.r; 
habióuloso su~t.raiclo ú lltteslro mmocimicmto hasta t~hora, eon j~tsht ra­
zon nos dej•m KOHpccltar qno otms enerpos somcjanto~ puede habm· para 
los demns planotas, y qno e~ difidl aseg-urar algo de 1íositivo respudo 
del número de los satélites, á no ser bajo ciert.us condiciones de su mag­
nit.ud y distm10ia. 

En Júpiter contamos cuatro satélitcK que con exccpeion de uno 
solo, los clenms son m{ts gTanc1es quolu Luml y reunen á una distancia 
notaLle un tiempo de revolucion relativamcntH muy corto. 

Saturno nos presenta el espectáculo más hermoso, ¡mes, á] más del 
anillo que le rodea, tiene ocho 8atélit.cs, con el fenómeno singular de 
que cutre clc¡uinto y el sexto se nota tm vacío considerable, como si 
perteneciera á otro satélite. 
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Los .tator:J ~on todavía mny po~o seguro~ para el planeta Urano1 
por R<'l' suB rmtélites lo~ mas difíciles ele ohsHvar; Herschelle contó sei~ 
y La.c;f;e:! soll) <·.nntro, ,lr; ]og cuale>J clm ~Otl nuevo", os <lecir, no meneio­
nados Jllll' L(en¡ch"l. . Esto sistema de SHillites no eH bastante eonodd<) 
pnrn unirlo co11 algmm ~eguridad á los auteriores, .y ménoR {um el Jo 
·Neptnno, nn el qne positivanwntc solo ~onocemos nn ;mtélite. 

Estos re.~ultadcm, aunque iu~nfi.,ientes, ~incmuargo nos muestran 
mm gran reRnlaridad en ol n.m•Hmto de lorJ Hatélites y vienen en apoyo 
de la propw;icion senta<la : que los pl:mdas m{¡e lcjnnos, por su natura-· 
leza y .e~tado prínlit.ivo, hnn formado mayot· númmo do satélites á medí­
da 'l"" aumenta sn distnneia al 8oL 

Con t.lulo flsto l1omos recorrido larl pruebas dmlas directamente) por 
Laphne, pruebas qnese han l'ohustecido con el auxilio de otros descu· 
brimientos del 1uismo gC:ncro. Si conviene á las eiPncia~ natumles in­
vestigar las cnusas"por lo, efectos y unir ln2 unas y los otros por medio 
de Jos fo;;ÚmCI10S C]llG lll{lf~ llHÍ.lll'a,] J f>l.cilllll!Ute Jas expJimW; j, qué CaU" 

En natural, preg·unto, l"t ~i<lo prolm.cla cou lll{¡s ;;<'gnrirlad (en cuanto {; 
sn oxi~teucia) que la fomweion dn los plm1eta~ <le at¡uol gloho primiti · 
vo <¡ue supmimo~ con La place~ A pesar d'J todas esta¡; pruebas.no re­
sulta una certe~n, absoluta., pero ~i \ma gmn prohabilidml, eomo d mh­
mo Ln.place lo indicó, probabilidad que dtlHpue~ de t;mto tiempo y do 
tanto estuaio, He ha anmenta<lo en lngar de disminuh-. 'l'odas las mzoucu 
t>.xpueobts convienen 011 corrobomr la tcorfa, uingunn ~e le opone. En 
los fenómenos natumlos que se sustraen á nuestra olJHervaciun directa, 
j:unaH conseg-uit·emos nn perfec.to conocimiento <le la eausn. que lrm ha 
prorlncido; los efer:t.os ~mbsiston como 1Í11ieo~ pero verdaderos indicio¡¡ 
rle Psta causn., m:'ts e.stos mimuos, dan mut certeza como convieno á las 
deneia.s naturales. • 

Los nuevos r1<•r>eubrimientos hechos re~pecto de ht-J,aturaleza físic¡~ 
dul sol, de lo~ planetas y cometas han dado el vortlu.dm·o mérito á la teo­
l'Ía de Laplaee, y de ellos nos ocHparemoll en lo sucesivo. 

( Continuan1.) 

SOBRE LOS CLIMAS EN GENERAL 

en particular el del Ecuador, 
(Continúa, VéaM el Núm. 2.) 

Hemos t·oconociilo en el inmenso Océano atmosférico quo TIOfl TG· 

a en, dos grandes movimientog característicos. producidoH y modificados 
por el influjo del calor solar, que eonstantemente obm soht·o l:t Hltperficie 
de la tierra do la manera más variada, encontrándose una voz en el año 
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pérpendícular sobre cada uno de lo~ puntos de l:t zona tórrida. Uno 
de estos movimientos es la c01·riente del aire de lo~ polos nl ecuador, 
y que se manifiesta on loo vientos n lfsios que soplan entre loo trópicos, 
·como viento Noroeste en el herui,fério boreal, y como ~udoc8te en el 
hemisfério an~tml. A este movimiento que se umnifiesta en la super­
ficie del g-lobo, correspolllle otro ouperior que domina en las zonas al­
tas ele la atmósfera, y si en su prinnipio ~e pl'Opnga en dire<~eiou Norte 
y Snr, <lospuoS so t.msfonna, á medida que avanza á los polos, en Nor­
este y Sllde"te, Hl'g'llll el hernixfério un CJLle se erwuentm. Amhos pre­
vistos en lrt econotnÍlt untura!, son los grandes bienhechores el<; la hu­
manidad, por mnntcnnr en agitrwion coutinu:t la enorme masa aérea. pa-
1'!\ favoreeer y alimentar todos lm; séros orgánir\lh, d8sde ol hombre has­
ta las plantas, y hacen posible la villa en todas lrls partes del muudo, 
al moderar el excesivo calor rb lo<. trópicos y ol ft-io intolerable de las 
regiones boreales. Esta forma regnlar delnFivimiento entre los trópi­
cos qnc constituye los vientos alisios, tiene sus modificncionus mny no· 
tabl~s quP. conocemos eon el nombre de monzonr.~, los que en toda su re­
gularidad reinan eu ellHnr índico y tambien, amH¡ue en menor grado 
en u! Atl{mtieo. 

J\:luy di!erentcs resultan los vientos mas alhí de los trópicos tanto al 
N orto como al Sur, donde empieza la lucha entre la corriente baja que 
proce<le ele loR polos y la coniente descendente que procede del cena­
dor. Se ha a(inuado :'t. vece" qne :tmbas conientl's producen en lar; r<lgio­
ne~ nli:!.tH <lo! N orto urm ~oguncla zonr! di! calmas, fLmdáadoso hasta. en la 
menor pro~ion tlol lla•·,)motm quo allí HO 11nta, cmno debajo do! cena­
dor, poro lm~l:a ahom nn tenouulH mgurid:ul <lo"'' oxistencin. 

Lo expuesto solo tiono su ap]i.,acion on ~tita mar, dnnclc1 no hay in­
·Hlljo modificador ni perióclico ni constante. Camhian esto~ moYimien­
tos en lo;; mares desigualmente di;;trihniclos y encerrados, y mns toda­
vin, ·cowo HH IH1<,esa.rio, en lntit.nJes algo unta bies del Sur y del Norte. 
Muc.ho mayor que el eambi<l inclic.arlo en el mar es el que se efectúa eu 
lo~ ~outiuuntos, y aun cuando existe la misma corriente, ~u halla modifi­
cada por nlil cireunHtaueia~. 

Hemos cotlf.H~idu quo la eall~:t qun oeaMion:t todoH f'~o~ movimien­
t;os e:J el citlor, y. qno <le, I'H" lllo<lo h eonimtto Ho rlirigo Hlliformewont:o 
solo en la supnrli<~io dol l!l:tr, don do obrn, sobro la ntas:t hon10gúnea del 
agn~, qne se OllCUUIÜI'a en plano horiuJiltal y por todas partos eÍ1las mis­
nws co!lllieiones. 

'Todo cuanto modilic¡¡ la accitm del sol, ¡mmlizando 6 activando sus 
ofeet.os, cambiará tambiClll .aquella corrioHtu en todo 6 en prute. Hay 
un gmn número de c~as.causas perturbadoras que obran aumentando 6 
disminuyendo el calor y en comecucncia las corrientes de la at.mósfem. 
Para form:mlc nna idea general de lo~ muy diferente.~ inflnj<~s en todo 
el globo terre::;t.re, no luty cuadro mejor que el qne nos dió Alejandro do 
Ilumholrlt., quién supo con una mirada perspicaz, dar nnicla.d á los di­
ferentes 'fenr.\mrmos, y reunit· en leyes determinadas los varios elatos es­
pm·ciuos. Para o! aumento de la temperatura eH f:womble ltt cercanía de 
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una costa occi,lontal on las zonas templadas, los golflls y mares intor!o­
re8, como tmnbien la division del continente en forma do penínsulas, lo 
mismo r¡no b oxtension del continente en:los paise~ tropicaleR. 

N o m<':nos favomblos Ron las cadena~ de montañaH qne impiden el 
paso rlo aire frío, así como en paises míts friu" la falta e\() pantanos impi­
do qno so conserve y comunique el.frio por un tiempll más largo. Bn 
ignal caso se encuentra tlll terreno· areniH~.o y desprovisto de bosques. 
l'or h ennmeracion rlo esta~ ca.nsas vontajoKnfl pimt el aumento do b 
tomperatma bien se compren<h~ cniÍnto.s cambios ténnicos do he habm· en 
loH diterenteH paiseH, y pm· consignicnt.G cuántas muÚ~\nza~ tienen que 
res u ltat· en las corricnt.üs de h atmósfera. 

lg·nal infh~jo ejercen las causaH que disminuyen la temperatura, 
c.ausaR CJne pt·incip;Ümonte existen en mwstro país. Entre los principa· 
les se cuenta la elevacion de un lugar 6 do un país sobl'ü el nivel del ma•·, 
y este influjo es tanto más notable ~nanto mayor es la elevar.ion; precisa­
mente e:;to es lo que sn<~.ede en nuestro país, que so halla dehnjo do los 
rayos peqJOndiculare:; de un sol abrasador, pero se levanta tambien en lrl 
mayor ¡mrt() de su extenHion {¡una altnra fabulosa, razon por la cLtal la 
temperatura en ·general, y m:ís toclavía en sus mil modifieaciones Vtlria­
<hs, es tan diferente y procluce los cambios más nota.blcs en las corrien­
tes atmosférieas. Para comprender este inf\njo, bastn saber que, segun 
la.~ observacion<ls ele Hmubol<lt y Tion~sing>mlt, ol cambio de temporattl· 
m en la~ regionos cr.uatoriales es do un grado Héanmm· por cafh 90 
tocsrts de clevacion. Hay modificaeiones muy notables en b, disminu­
cion ele la temperatura, si las alturas est.:1n forma<lrtJ por altiplanicies ex­
tensas, <¡no no las t;momos en ol Ecuador, pnc8 las que aquí exit~ten son 
de muy pnr¡ueña extlmsion. 

Grande influjo ticno en ln~ altas latitudes la cercanía :í. algumt cos­
üt oriental 6 mr:.t cordignraeion O-"Jl<:Wifll del continlmto on ol que no se 
ew\uont.t·(m halt[a.9 HOtabl·]~ ni sinnosirhulos de la costa. .Bajo el cena­
dor 6 ont•·o lo:> tr<'>pi;;os, di8minuye la tetnperatmn, si la loenlifLid está 
sitnada ]<ljos de nu continente intertropical, como en las islas Gttlápngos; 
las observaciones del Sm1or Doctor W olf, publicadas en el Bolotin an­
terior demuestran esta exeep.,ion, pues que .]a temperatum de aquellas 
islas es wlo do 21 graclo~, Clmndo la del mar es constantemente la de 23 
grai.los. Otra circnnstaneia que modifiea el influjo del calor (la OJ·dina­
l'ia en nuestro país) Sf\ encnentra en las cadenas de montañas que Íln­
pi<len la llegada del aire cnliente; lns dos cordilleras que .,ncierran la 
~ltiphnicic de Norte IÍ tlur como doB muro~, son las que por su altura y 
din,.!<\ion itnpicleu el r¡ue tocht corriente de Este y Oeste, comunique sn 
inth\jo modomdor al rígirlo clima ele la meseta. Las nnmerosa8 monta­
ña~ aisladat:, <¡ue poseemos en ambas ramas de la cordillera, tienen el 
mi~mo inlll~jo, pAro eH más perturbaclor por ser más Jim;taclo y rletenni­
nado. Las corrientes ft·iaH quo hajan de las cumbres á. las faldas do 
esas montañas son tanto m:í.s Jrotablo~, euanlo mayor es la altura ft la 
que se levantan sobro la planicie. Todos eonocemos las eonientes de 
aire qne se p1·oducen con tanta regularidfLd en ol Chimborazo y general-
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mento en todos los nevados y alturns ronsiderabler,, do lo qne rosn!tnn 
los vientos fríos de los páramos y l:ts enrrientes bien marcadas de los· 
valles que apat·ecen y desaparecen á horas fijas y dctcrmiuallas. Ji:! 
ejemplo mas notable, tal v¡;r,, lo tonemos en el Tnngnragua, qne por el 
Norte limita con el vallu delrio Chambo y el de l'atnte. 1'o,los los demas 
nevados de b República se hallan colocados sobro nmt meseta alta y 
su deHeenso solo se hace paulatinamente. El Tunguragua nos ofreco 
un cono de 3000 metros colo callo encima de un valle e11ya nltma no es 
más que de 2000 wet1·os sobre el nivel del mar; nota~ilÍsima es ht cor­
riente que resulta. de esta posicion ; con la mrcynr regul~ridad empier.a 
IÍ soplar un viento fuerte del lado del cerro y en la direccion del valle, á 
la~ lO de la mallan a, cuando la acdon del ~ol calienta ya el airu del valle, 
el que por su ascenw llroduco la corriente rleRcendentc en las ialdasdel 
cerro ; e;;ta eOITiente cesa{¡ las ccwtro de la tm·de, <laudo lug·ar tlc nue­
vo á la cnlma. Ln temperatum riel valle, que por la altura y la calidad 
de los terrenos, debía sel'insoport,,ble, al contrario es muy modernda, y 
en lugar de un aire seco, se re~· pira 1111 aire refre:;;cante, por hallnrse 
muy satmado do humedad. De todo esto rosnlt<t 1111 vallo dotado de mt 
clima sano y muy agmdable, merced á la vceinclad de aquel gran neva­
do, r'uya cima llega á la altum ele 5000' metros ; cuando en otras cir­
cunst[l,ncias dcbia aquella comarca tener un clima inRnportahle y mal­
sano. 

Por este único cj emplo se podria preveet·, cu{m vari:ulaH deben ser 
las corriuntcs atundicla la constt·twcion tan eRpocial de ht eordillera del 
país. 

Ot.m motlificaeion no ménos importante re~ulta do los bosques ex­
tensos, como los que hay tan variados y ltorrnosos all!:,to y OoHt<J do 
las dos cordilleras. Estos bosques intlnyen do muchos morloH pam oca­
sionar la clisminucion de la temperatura : ya oponiénrlo~e. á la insola­
cion, y;t favoreciendo la cvaporacion de la vegctacion, lá que á. su vez, 
produce una baja de temperatui·a. 

Al echar una mimrla sobre las eau~as r¡ue en uno y otro snntido 
pueden modificar, y modifican las más veces, la marcha reg·ular de las 
temperaturas y do las corriunt.es atmosfr:rimts; nncontmmos que nues· 
tro país, casi hajo to¡loH aNpoel.oH ostlt sujot.o ú enruli,;iones <lomplota­
mente excepciormlos, y quu por tanto su elirrut do he ROl' oxeopeional on 
todo sent.illo. 

Con estas indicaciones compreudcnro~ m{)jOI' la inmen~a variedad 
r¡ue debe t·csnltar no solo en !aH coniontes atmooféricas en general, oi­
no tmnhien en aquellas quedehian sr'r las más regulares y comtantes. 

• Ya mencionam(l~ la notable excepcion qne forman loH monzows 
con respeeto á lo8 vientos alísios; y esto cambio completo está produci­
do por el influjo diferente que ejerce la vai'Íacion de la teruper•ttma del 
continente del Asia con respecto á lrt del mar adyacente. Igual modi­
ficacion notamos, no solo en el Océano indico, sino en muchos olro.s 
puntos de la superficie del globo. El ejemplo mÚH sencillo SlJ presenta 
diariamente en hs costas del mar. Cumlllo el tiempo cst(L tranquilo 
y en circtmstancias normales, no se observ(l. en l!ls c.·ootas movimiento 
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alguno ltasta lstfl ocho ó uunvo rle la mañ~tna, ent6nces empieza á sopl!tr 
utla ligora hric;a dd nu11', la que aumenta á medith r¡ne sube el ~ol, 
y prodnc.o pm ol ealor, una eorriente ascendente en la tierra. A las tres 
dn h l::mlo c~;:.m el viento del mar y se reHtablece el equilibrio hasta po­
non;o ol Kol. Dc~rle este momento se invierto el fenómeno, pues en 
lugar 1lo una bris:t del mar, sopla otra opncsta de la ticrrn, r¡no llegn á 
:;tt nw.xunum al mnanecer . 

. La c:n1sa d_e este cambio regular, 1~0 osta marea de. corrientes, por 
dectrl? aHJ, _t,onstRte en la inKolacion dOKig'ltal r¡no oxponmurlt•m el mar 
y lH trena firmo. El primero, enmo diffuilrnuuto adr¡uioro un aumento 
do tempcrntura, difícilmeuto tnmbion la pior<lo. f.o enntmrio tt•nemos 
que decir dH la ticrrn, fticilmentc HO ealientt~ y Lí.eiln1o1!1.o He onfria. Do 
et;to se deduce qun dnraute el dia o~ nwyut· lit tolll]>W':ttmu do la tierm 
l~nue, pero do nocho lo os la del mrrr;:±'m11\mono e¡ no expli1·-~t las dos cor­
rtHntc~ 6 nutrnaH <lo quo ltalJlamoH. 

Es1'1.1s :·.onirml.oH ¡mrt.imtlat'OH irnpi,]nn ol ¡¡¡ro ~<o JllllllilioH~r.\n eon to· 
dn rog·nland:ul lo.~ vit~lll.oH aiiHonH, {11 1r1 on clillll\1", y nos ¡,xplill\1, porqué 
"·'ILml vionl:oH Ho lt~l.(\llll Konl:it·; Holo :í. Hllrl. rliHI.nuda doJiO logua~ de lrts 
¡,fiKf":IH . 

. . I~:~.Y r:IHTionlfl~ lltar[l.inm y l:l!rrosl:ro, '11'? yor ¡, rog~tlm· so halla_n e~ 
¡]¡ruct,\011 P"I'JllllHII, . .¡¡I;It' {t lHH eosb1H, NO murhhcan rlu nnl morlos, prmm­
palmon[,l! <111 laH ¡,;];¡"• por oi.,·:I.H <m•Tiontoa preexistentes Hi en las islas 
tlomina ul vi unto l1;>~to rOHttlt,1 ut 1 la costa oriental un viento de mar mny 
fnorl<', y."" duhilit.a ni q1w Bopla de tierra; lo contrario stwe<le e~ la 
en:;t,,, oectdent¡¡J. L:t ,[ir.;.ccion de los vientos que debia ser perpenchcu­
tm· á laR costa", cambia ent6nces en b parte Norte y S tu·, forrn{wtloHe 
rle lo~ componentes ob-os vientos qnc soplan en la" direcciones Sudeste 
y Noreste, y:t dd Lulo dol mar, y:1 do] lado do h tim·m. EHtos vion-
1nH nn Klllt eonHtnnteN, Hino qno ,;mnl1inn ¡•.oul.inHmnoltl.o on 1.fllla~ las 
dh·r•,(lt•inHofl i1tlorH1udia:<, paHando por ol larlll J'::;J.o qno Hoflaln la rl1rc~­
<"ion do In cotTit'-lll.n clowinnnl:o. ]1;H(;ns (\OtTiL>III:e>J wnnbinn do f1tmz,t en 
"1 itllllritlr ilo las halt[a:; y en loH prmuontorios. En las primeras el in­
ll11jo rlulmar pim·de su;importancia y disminuye la corriente marítima; 
''n lo:; p~·omontorios, al contrario, pierde la tierra su infl1~0 y disminu­
ye la brJsa terrestre. 

Las marcas aét·cas, fjUC se muestran en los cambios diarios, por el 
inllnjo r¡ne ejet·ce la ·insolaeiou sobro la tierra firme en las costas, resulta 
más general y puriódim1, á consecuencia de la formacion de los cont.i-
1\lmtcs y Ru et<lidad, como ytt lo bulieamos pam el cont.inonto asiátieo y 
ol mar 1lol Rur. · 

Fij(,,ndonos alg-o oa IoN viento~ aliHios dul ocúano Atlántico obser­
vmHoH IoN ~ig·nioutoN fout'nnonos: ol horni:;foriu del Sur se halht en vcm­
no dmanto loH mosos do fobt·oro y marzo; tlo donde se sigue que la tem­
peratura llega á su múxirnmn en Senegambia, Gninca, Smhn y las re· 
giones del Africa del Snr, las quo por sn naturaleza se calientan excesi­
vamcuto y mucho más ¡¡no olmar aclyacente. La fnerte corriente as con· 

dente 1m:Hincc ent6noos una violenta aspimcion al rcdet1or do sí; esta 
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cm·riento so hace notar en el Atlántiro. Las c.npas aéreas en que tlomi­
IJ.a el viento alisio NoroeRto signen In atmceion que reHnltn. de la cor­
riente ascendente terrestre, y b direecion N Qrousto se modifica ~twcsi­
vamento en la de Nornoroeste pa8ando despues por N m·noreste á N o r­
este. Este emnhio de loH vicnt•)s alisios es más notable á un por la cnn­
figuracion del continente de América. Encuéntrase pomt tierra firme 
entre el eenador y el trópico del Nort<>, entre los mismos paralelos en 
que se extiende más el continente de Africa, pero más al t;nr ~ú hnlh 
una inmcma porcion de tierra, la del Brasil. La inRolacion, y por tantó 
la coniente ascrndentc se hace muy fuerte en esta ~upedicie, dnn1nto 
los meses qne corresponden li la ost.acion de verai10 en el hemisfprio 
austral, de mnncrn que ltt corriente Noroeste y á establecida >Je aumenta 
en fuerza y veloeidnrl por la aspiracion indicnda. 

Todo este fenómeno se iuvierto 011 los moses ile agosto y setiemlm~, 
cuando el hemiRferio del N mte se halla en toda la fuerza del verauo y 
ol del Sm en invierno. Ln, insolacion, y por tanto ht aspiracion, resul­
ta eHtónccs más fuerte en el Norte ilc A frica, cuyo terreno arenisco nyu­
da no poco para aumentar la fuerza de la corriente aseenc!ent.e. AclemnH 
cos~t o! influjo del continente de la América del Sur, y e.n consecuencia 
resulta una inclinacion de la corrirmte Nornesto hácia las costnK de 
1\-fa.rruecos, inclinándose en su curso más hácia el N orto de la Am<'.rica 
del Sur. L[l, corriente Suroeste experimenta las mis.m1s v:uiru·.ioncs en 
su diroccion, y <lo n!H tenemos un cambio lento pero contínuo en hw uuB 
col'l'ientc~ <lo los vionl:oH ali~ioR. 

Anl:os 1lo discu1.it·laH variadottOA r¡tw oxporiuwntan m:ÍH allú de loH 
30 grados do lal:itltd Loroal ó atwtml, indicar<~nloH lot< pt·im:ivios ¡rmHJ­
t·alcs scbre las marea~ que el mismo calor produce en los vientos terres­
tres, en todas parte~ donde se encuentran con de~igualuades de terreuos 
más 6mónos pronuncindas. Con mucho trabajo se lmn estudiado ]()¡; 

efeetos do esas mareas, por numera que sus leyes son bastante conoci­
das. 

Las elevaciones do terreno producen dimiamente un finjo y reflujo 
atmosft§¡·ic.o, que dependo no solo do la olovaeion abRolnt.n, sino tamhiHn 
y princi¡Jl\lmmlto !lü In olovtwion rol:.tt:iva, n~f como do la ~itlmdon gco­
grúfica rlé es~as.alt.IH':tH. En igual<la<l do !~it·enust.aneiaH, c~t.:t mrtt'C>L so 
hace m:1R fncrt.o antro los trópicos que en lnt.itudns m;í.s alt:t~. Annquo 
generalmentA HO lllttORtran nHtas corrientes en todas ]m; fal!las de las 
montarla~, pero son más fuertes en los valles que est:~n mús determinn.­
dos. Se efer.túa nípidament.o este finjo y reflujo cuamlo so trata ele va­
lles estrechos y de montafias altas, miént.ras que en los valles extensos 
el cambio se verifiea muy despacio. La regularida<l qne se eneueutra 
en la formacion do los valles ticno un gran iutlujo sobre la regubriclad 
de las conientes, ~sí como tamlJienla formn, más ó mc<nos regular <le las 
alturas, miéntras que las eminencias sobresalientes principalmente las 
nevadas, determinan cambios irregulares en estas conientos. 

Un efecto muy notable lH'O<lucon estos vientos .sobre el OMhulo hi­
grométrico do los valles y do las montnfia5. Ln <;olunum ascendente 
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Jleva con~;igo {; las cimas ele las montanas vapOl' de agua que, por Htl 
tempcmtnrn, tiene una fuerte tension, y allí so condensa, por lo cual no­
truno.~ ordinarimncute qne al subir el sol se fóH'man nubes, que so llaman 
pará8·ilas, al rede<lor de las cumbres ele las monta111s y principalmente 
do lo~ novados; los vapores que no se concleman, vuelven de noche á las 
planicie" ó valles. Unn obse1wtcion algo detenida noH d'Jmuestrn que 
L<sto <~s el orígen ele las llnvino y tempoHtades que se forman tan n1pida 
y ~;umHlante.mente nu la cunlillcm. Sígncse de todo esto, que en las 
nwnt.añt\~ el uiro debe sor mucho má~ húmedo Je dia que por Je noche. 
En los valles re,ulta lo contrario, aunque la. conientn descendente jun­
to con la evnpomciou que en dios se pruJuce, pueden modificar no­
tablemente este fenómeno. FáciJm¡¡ntu se comprende· de lo·ell.puesto, 
cu:íl debe ser la variedad de las corrientes aéreas en nue~tro país, que 
reune en ~~ las m{c:, diferentes formaciones y condiciones, des<le los bos­
t{UOHvírgonos del Oriento y Oceidente, lmsta la multitüd de picos neva­
daR do la cordillera, los qne encierran á HU vez en infinitas fo¡·nu\tl y va­
l'iMiorre.3 las planicies vallfs y quebrados de ln meseta alta. 

E8t.a misma variedad de coniente.s, en tan diferentes condiciones, 
trae consigo la mas notable difcreneia en el estado higrométrico, del 
cual depende en gran pu1'te la salubridad del clima. Caoi no hay esta­
do higrométrico que no so experimente en el 1mfs, y esto en union 
c.on ht:; temperntmas más diferentes, 

( Continuará. ) 

REVI~T.A. 

Enrpcion del Cotopaxi,-El Cotopaxi ~o lmlla este 1.1llo como el 
pasarlo, en una actividad extraordinaria; pm;o por fortuna, su fuerza dcs­
tmet.ora no ha eausado los estragos que tnvirnoo que deplorar el aüo 
ele 1877. 

La primera erupcion notable tuvo lugar á fines do febrero, y iluró 
hasta el .5 de marzo. El senor Alejandro Sandovnl que la obsÚvó en 
Latuennga h describe así : 

" El 2fi de febrero de 1879, á las once ile la noche el Cotopaxi pro­
dujo nn fuerte tronido, y poc:o despues una ernpcion de lava·; el ma­
terial ígneo fiuido ilerrnmáudose por el borde más bajo del cráter (el h­
do Oeste), f01mó una eorriento con ti mm de múR de 100 metros de lati­
tud y de un cuarto ele hom de d,nac:ion. Pocos minutos despues, que­
rló envuelto el volean en <~omplet.a oscuridad, y el penacho de humo y 
coniza. que se levantó ~obre o1 cráter mismo, se difundió por toda la ex­
tension del horizonte. A las doec y media de la noche ya se sintió la 
lluvia de tierra en Lataeunga y duró hasta las cineo ele la mañana del 
jnéves 27, en cuyo tiempo formó un:~ capa de ceniza de 3 á 4milímetros 
de espesor. A las siete de la mañana do este mismo di a tuvo lugar otra 
erup e ion semejante á la anterior, y se pudo notar men~ecl á un anteojo: 
la lava no fné luciente; como se observa en la oscuridad de la noche,. si-
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uo de tm color gris ceniciento y negro. La lluvia de ceniza su!Jsisti<l 
~1asta el cirwo de marzo, pero ht mayor p~.rte de tierra cayó al Oriente, 
.sin tl.1da portll viento que soplalltt h4ci¡¡, a<f1IOlla direcr.ion. Dumntc 
€ste tiempo (de ocho Ji¡¡,s) qüe conservó su mayor activid¡¡,,{ el volean, 
se ol"au continuos y muy fuerteR t.ronirlm;, siendo éstos más frceuon­
tes y más ·violentos en los momentos de la on1pcion dA b.va .. 

Ninguna·dc las <fttcbrachts qne iimwn su origen en laR [;¡]das de h 
mont::uln, aumentó su ot·dirw.rio mw,]al de agmts, sia tln<la ftlé por la fal­
ta de hielo en la parte del cerro por donde se precipitó ltt lav,t. 

La tempestad volcánica se rlosmoroll6 muy bien: con intervalo~ de 
3 á 4 minutos re!ámpagoH vivfsimos cruz~1.ban P.] turbio u aéreo rm dife · 
1·entcs sentidos, y· ánh\H ·de estallar bifm·cj,banHe en clü~pas luminosa~. 
Los bordes del Cl'fÍ.ter 1uanifiestau nn aspecto muy <liverso del r¡ne te·· 
nian ántes de esta erüpcion; ahora,.loR filos de los labioH son cortante~, 
testouados y cri:-;:idos; :íntes fueron embotn.(los y ligommente ondn!¡¡,­
dos, si.n tlientes, c!·cstas ni e:<pin:w como ¡¡,/.wrn, lo ,que pruebn. qnH innu­
merables y poderosos dermmuos han tenido.lngar clumnte In n.cti\·idarl 
volcánica., ~e not¡¡, tarubion esto por los cortes perp<mcliculares qnB luí­
cía el interior dél CÍ'ftter limitan las ¡Hu;,des de lc>s labios. J"os frecmen­
tes tronidos qnc se hieioron oir, r1ébense n-tribuir, en parte {¡ estos der · 
rumbos.'' 

El Revcrmidci Padre Rorliro ohsüt-vó ht misma el'llpcion desde o! 
26 ele febrero ltnsta el5 de marzo, seunJando. su direccion hácia Este y 
~nde¡,to. · 

Los dinH ll y 'l do! mes do úw.n.o mo lm.llt\ en la.corccmía del volean. 
La lluvia do t:im.'l':'i, nlll.H]llo mónos notablo enutiuw'• on osos dias. ]<;n­
eontré la ceniza desde el pul'ntc de J.m:n.b,elf, ¡nulto .que tambien ·on h 
erupcion anterioi' hitbia sido. el límite rle la lluvia háeia el J)J orte. No 
os sorprendente que la cmiiza lw.ya llegado hasta ose lugar en vista del 
cnmhio rle los viP.ntos que jamas falta, mmr¡uo s~t ~liroeciou gnneral ha­
ya sido hacia el Eoto. · La llnvi¡¡, t¡ue, segnn e! ~Cllor S:.mdoval, llegó en· 
Latacnnga (t t.nm ó cuatni milímetros, lleg-6 á la mi~ma ;tltma en Am­
bn.to. l\fa~ ¡¡,l Esto dobia hnllu.rse mayor eflnt.i<htd de Cfmb,a. En Pa­
tato fn<': notalllo In lluvi:1. <lo coui?.ll, p(,ro r. cn.l!Hn do los vientos conti­
núas proveni~J.li.rH Jol 'l.'unguragua, r¡uo sopl::m <lo Sur :'t N orto, J.¡¡, m¡¡,yor 
pmte debia doHviu.rHo y volvor sol)J'e Amuato. 

El henn0sf~imo espoct.lculo do la oq!tLtnnn gigantesca. de hnmo quo 
se levanta sobre el "erro á ·una altnm enorme, se presentó do nuevo cl4 
de marzo á las sois de la mm'ifll'lf\ y pndo obsnrva1·se dnmnto una hora, 
hasta que el viento empezó á disiparla en la direccion Hurleste. 

Segun una comunicacion del Reverendo Pa,dm Sodiro se renovó la 
erupcion 0l 24 de mnr7.0; habíase formmlo una columna de humo, que 
juzga el .Padre Sodiro hflbor sido de 10 á 1:!000 m otros, y cuya veloci­
dad de asoension era tanta, que la apreci¡¡, en 1 000 metros por minuto. 
P81·maneci6 visible solo de las seis á la~ diez de l1t maiíana, llevándola 
el viento en cliroeeiou Súdeste.. En ambas ocasiones ohserv6 una gran 
lmmareda ell el lado del cono al r1ne se inclimtba la eolmnna, lo que 
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. atribuye al vapor de b nieve derretida. 

· Temblores.-Por um~ comunicacion del Seuor Dr. TeoJoro Wolf, 
sabcmoR que ha habido en Guayaquil un temblor bastante fuerte el 19 
de marzo á !aH lliJª ~ Jií ~,ris minutos de la noche. La duracion del tem­
hlor lill~ de diez 5

c. 
1

' ' ' ; parece qnn la di rece-ion era de Norte ó. Snl·­
aunc¡ue sobro oHto r1uoda. alguna duda, pues no es fúcil determinar la dí, 
I'Occion ~in tener los instrnmentoij á pmpósito. 

En Quito no se sintió temblor alguno aquel tlia, pe1;o sí en Río­
bamba, segnu la correspondencia que hemos recibido de aquella ciudad. 
Empezó el temblor á las ocho y treinta minnt.os de la. noehe, fué anlui­
eiado pocos momentos ánt.es por Un fuerte nlido do! lado Este. Sn di· 
reecion, en euanto pudo ohservatBe, era ·a e Esto ú Oeste. Reuniendo es­
íos do~ .latos, parece que la verdadera direccion ha ~ido de Estcnoresto ft 
Oostesndest.e; <le manera r¡ne en ambas ohservaeiones se ha ;wertado 
bastan tu enn la vci'(1:Hlnra direccion y ella do ele su origen. · 

I.o que mum~o alguna Htendon son los pot·menores de la estacion 
y el tiempo en el qno ha tenido ltignr, circunstaudas indispensables ¡m· 
ra facilitm· mñs tarde las comparaciones. 

En Gnaya<¡uil hn.bia ce~ado la !lnvia tin mos enteró; lrt sor¡uodad 
era graude y el calor insuportable. EllS por la noche hubo una hter­
te tempesta.d y el 19 subió la temperatura ú i13 grados. El equinoxio 
c1e primavnm fn/, el 20 {, las seis do la noche, y la conjuno:ion de la 
luna el 22 ú la;l tres de la tardo. Los Mtirnos datos nos ¡m<lieran m1si 
hacer <Jroer eu la conexion de la atrnccion lie la luna con los temblo­
l'es, ~egun la teorÍ>t de J:<'alb, miéntras flne el primer dato hace JlilllSal' 
en otra explicaciou que discnticndo el número de los tcmhlore:; eii laa 
di vers:1s eHtaciones, lo encuentra mayor en el verano y lo pone en re 
lacion con el calor. 

Favorece más bien {t la última explicacion un temblor Henticlo en 
Esmerahlas, del que últimamente me habla el Seflor Doctor vVolf y 
me comunica la siguie.ntc rclacion del 8efior J. M. Pallároz. 

" El 2H de marzo it las 3 y 20 minutos de la madrugaJa, más 6 
ménos, Bentimos un temblor que aunque sí fué fuerte y de alguna tln­
mcion, pero de un movimiento uniforme. Ln. direceion era del Sndest.e 
al Noroeste. El tiempo eMt.¡<ba muy soco y esa noche no hubo !lo vis­
na, inmediatamente pasado el. temblor, y han seguido despucs alguno:; 
aguaceros.'' 

E~.te Ii:lisnio temblor, pero ménos fuerte, se sintió tmnbien en Qui­
to, eerca de las tres de la mafia na. Nada diré <lo su direccion, por rio 
haberlo podido observa1· personalmellte; pero la direccion y la hora in­
dicacln. por el senor Pallárez, manifiestan bastante que los dos tem blo­
res en Quito y Esmm·alclas proYicnen del mismo sacudimiento, y que su 
direccion era rlc la ;;ierra llócia la costa. 

l'am complétar el cumlro de la nctiYidad subt"úrrnnea r¡ue empie­
za á tomar propm·ciones ainennzadoms, debo referir uua eoimmic:wion 
del Scfior Doctor \Volf sobrs nn temblor r¡ue tuvo lngar en Guayaquil 
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el 11 de abril. Era á la nna y treinta y cinco minutos do la maflamt, 
cuando un s:1cudimiento fuerte y prolongado, dispertó á lo;; lm1itantes 
de aquelh ciudad, aunque los más ya habían estado prevenidos por un 
ruido á manera de trueno que le precedió. A laR seis de la mañtm:1 
~e dejaron oit·, de 1<1 sierra en direceion N o reste, J{Js fuertes tmenos 
como tiros de cañon, lucg·o siguió el ruido en la direccion indicada y du­
ró toda la maüana como truenos lojanos. (~ne no hay:tmo~ senti(to en 
Quito el temblor menciona(to, no es sorprendente, pero ni en Lntacungn. 
ni eu Ambato se lo sintió. Las eoneximws untre Riobamba y Gmty:u¡uil 
por una part~, y por otra entre Quito y Esmeraldas, me parceeu las más 
probables, y una comnnicacion de Riobanibu. algo atrasada htt confir­
mado mi suposicion respecto de esto• conexiones. El sei'íor J. M. Flor 
de las Banderas me eseribe de Ri,,bumba, c¡ue el temhl®r tuvo lugar á 
la mm y quince minutos de la mañano., d~jánuo~e ~eutir perfectamente 
el movimiento ondulatorio de Norte á Sur. Calcula la rlmacion del 
temblor, que era r<lcio y rápido, en tre• segunutJs. Al recordar el tem­
blor del 19 de marzo, hiAn se nota que nos hallamos en las. mismas con­
dicione~ respecto de la direcciou y u el origen. A fin de pocler hacer 
con facilidad las comparaciones con las fases de la hma, he añadido 
los tlatns respectivos en las tablas meteorológicat;. Sin explicaeion, 
quedan por lo pronto, los ruidos subterráneos que refiere el Sm1or Doc­
tor vV olf, á no ser r¡ue noticias ulteriores de Hiolmmha nos den una atlla­
raeion sobro esto punto. 

Otro tmnhlor mny ligero tuvo lug·ar 'Cil. Quito, cllG de abril á 1u~ 
cuatro mé.noH diur. millutoH do ht mm1tma. 

Con el objeto do e~chtrocor un ¡mnl:o 1-:tn inqwr!:anl:n eouto lo os ol 
de los temblores, intereso de nuevo ú todos ¡n~ra c1ue ayuden cu CJHI.e 
trabajo : y la manera más fácil serú. la ele apuntar con cscmpulosidad 
y cuidado, el di a y la hora en que se sienta con Regmidad aunque sea 
el más ligero sacudimiento. 

RESUMEN 

do las observaciones metoorológicas. 
, Los dos meses de febrero y marzo, y principalmente el ítltimo, han 
sido de un invierno completo que no ha dejado de producir sus efectos 
en el estado higiénico del lugar. 

Las observaciones meteorológicas nos dan los resultados generales 
que siguen : 

1.) rARA EL llARÓMETRO, 

En el mes do febrero ora : 
ht potiicion mus alta de .... _ ... , .... _ . . ____ . - .-.. - - 549. 2S 
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la posícion mus hnja do .•.• · ..................... ~ 
el término modio del mes ............... __ •..•.... 

En el mes do umrzo era.: 
la pos~~~~on mas alt~ de ...•.••...•..••.... --.- .... : .. 
Ja j!OSICIOH ma~ bHJil Üe. . . . • • • . . • . • . . . . . . . . . ...... . 
til término l!nedio del mes- ... e • ' ••••••••• - > ..•.... ~' 

2 } PARA J,A 'mMl'ERA'l'IDRA>, 

En el mes de febrero era: 
el mínimum de temperatm·a. r ......••• ' ••.• -••....•. 
el máximum ......•.. .,._,_.· ...•... · ............•.. 
el término medio de la~ <los en todo el meR .••.•••••••• 

y e] término medio ueJas obsel'VUCÍ0ll€H a las horas :fijadas. 
En el me~ de· mal'Z0· era : 

el mí,ni;nnm ele· tompcl·atura •... e· .• -.~ ••••••• - ...... -

C}lfUlXltTilllll o· •. ~ • "o •. , •• , •••••••• , •••• •., .... , •••• 

el térmiuo meJio do laM dos en todo ol mi'lH ••••••••••• 

y el término medio de las olJ~ervaeioHcH á ]aH horaM JJijada~ ... 

3.) l~S'l'ADO JH<-HHiiH .. ~:.I·nu:o JH}I~:f ... A:DJm .. 

54G.26 
1147-50• 

&4fU6 
546.66 
1147.64-

!)_!): 

21.8 
13.1)8 
13.89-

5.6 
HU> 
12.8 
12.8& 

El eshulo higromútrico en los dos meses ha sido poco diferente. 
-~~n olmes de febrero era: 

el máximum de b hnmctlad relativa .. , ...•• -•. · .....• e 
el rníniwum .. , ...... , ............•.........•... _. 

y el térmi:no n1ollio del mes._ ...• -.... _ ...• "'"· ••••••... 
E;1 el mes de marzo era : 

el máximum llc la humoclaclt·clatíva _ •...•.........• 
- olmfnimnm ........ -·- ............ _ .... __ ..... _ .. 
y el t<:nnino modio del mes-., •••• , •• , •••• , , 

•1.) EVAPORACION Y LLU')"lA, 

He distribuyen en los dos meses como sigtte: 
En el moR tle febrero era: 

la cantidad rle la ü''aporaciori ... ·_ ......•....•...•.• 
y la altura üe la lhl\'ia ... _ . . . . ............ _- ..... . 

En el mes de marzo ern: · 
· la cantidad de la e.vapomcion ........................ . 

y la altnra de la lluvia ........................... . 

9-1.3 
39.1 
74.7 

97.7 
M.(} 
.78.5 

0.0642 
0.0668 

0.0645 
0.1130 

Por lo qnc se vo, que en el s.egnnclo mes ha sido bastante notable la 
r.antidnrl r1c lluvia, siendo la evaporaciou.más 6 mér.os la misma. 

Hubo en el primer wes ocho tempestades y oeho días de lluvia, 
miéntru~ que en el ~egundo se cuentan diez y siete dins de lluvia y ca· 
tor<Je tempestad~!~. 
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5.) 'I"JF,NTOS. 

Para el mes de febrero era el término medio de la direccion de .los 
vienbR: 

la mañana .........•.•....• ""· •... :-<: •••••••••••• E. S. E. 
la tarde .• --. . . • . . . . • .. • . . • . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . E. N. E. 

y b nocho ........••.. ____ . _ ...................... S. S. E. 
Para el mes de marzo cm el término medio de la direc-

c.ion de los vientoR : · 
la. n1nñana.,. , .. , •. , .. , ~. , , . , . ,-, .• , , • , , , , , • , ... , . S. S. E. 
la tarde .• ,,., .••.••••.•• ,, •• , ••••••..•••••••• , E. 
la noche. . • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • E. S. E. 

La concordancia que hiee notar en él Holctio anterim·, respecto del 
cambio do los vientos, so observa de nuevo en e~tos dos meses, para ha­
cernos comprender mús el influjo local qnc los produce. 
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POSICION DEL BARÓMETRO. 

11·• ======JI=Lli:='S=' =D=E=F=E=B=R.=E=R=O=D=E=1=8=79=.=,-===~-

1Pú8ICION DEL llARÓ:IfE1'RO EN ~ílLÜIETROS I"~DUCCION nRL RARÓ'IETRO A 0°. 

~:~~NA Ü h T.<P.DE !3 h NOúi!B 10" 1 1 ~ 
-·------------------ ()b Oll lQh ~ 

Buróm. Term. Ba.rúm. rl'orm. Tiar6m.¡ Term. ·@ 
~ 

---------------------------------

l 151!1.30 
2 ¡¡,Js.:Jo 
3 J4R.25 
4 11•1Rl0 
ij 

r.L. 6 
7 
S 
!) 

JO 
11 
1" 

u. c. 1:] 
14 
)_:) 

16 
17 
18 
19 

N. r,. 20 
21 
22 
23 
21 
21í 
26 
27 
28 

MR.or. 
!H8.:j5 
ú4R2!t 
Gl!J.oo 
ii1\J.OO 
MDAó 
li·JH.70 
ó4K~O 
G·IH.7G 
M~.7il 
M~.7o 

ól7.GOI 
Mn.~o 
51U_JO 
Ü·:l!J.50 
5<1!1.70 
G-1R n5 
MU.RO 
!HO.;W 
ü4!1.00 
fi-1H.Ot) 
5.f.H.r.n 
548.Gii 
fHS.GO 

l:J.5 
lU: 
lUl 
1:3.5 
ll.ii 
10.0 
10.4 
10.0 
12.0 
.12.11 
](),¡¡ 

lfi.O 
].{),:? 
lr..O 
15.2 
}[),;¿ 

15.5 
16.0 
15.7 
li).[i 
1;j,8 
1G.8 
1·1.M 
1;),0 
15.2 
l·UI 
1·:1-.8 
n.a 

5'-9.~5 
M~.~o 
348.0.5 
51R.OO 
[;,lS.fJII 
5·!8.llí 
M8.711 
o4n.o5 
5±R.\JO 
IH9.~0 
!JJ,').D;> 
ó•lfl.lill 
f>·lf{.~ll 
li·10.0I) 
G1K40 
5·:18,,15 
048.2!} 
iH8.25 
518.Gll 
[)48.711 
548.5.5 
fi·IS.H!J 
fH.O.R.S 
;).IH.~r~ 

r,·IH.:w 
fi·JH.:H) 
!i'tH,lf:í 
1)-18.27 

H8 5-19.40 13.2 
li\.'J 548.65 13.5 
lR!) 548.2G 14-.ñ 
17.9 0'18.~0 13.9 
HL:J fi.-18.76 1:3.5 
l 8.!l 54R.3G 1<1.0 
17.2· J.Hl. 75 1~1.1, 
17.8 550.47 1B.4 
15.~ ú4.tl.Gr) 12.U 
lü.~ 5ML55 1·1.~ 
l:J.7 54!l.2ü 15A• 
1 r..r, ó-:!Kt>O l:l.S 
:ló.li fi.Jfl.Hii Hi.li 
1 n.o G.IK~O Jfi.7 
lü.1 1\JH J u¡ l!Ul 
15.8 548.~5 10.0 
lll.O uJUAii lti, 7 
11J.1 549.6G 15.8 
Hl.O 54U.S5 15.7 
15.5 ú49.43 l.S.O 
lr.í ú 5:l!l.50 15.::& 
1G.2 1 M!J. 71i lfi.O 
10.2 ()·I!I.Oi) J.ti.O 
lfi.li fi-IH.:Jil lf\.H 
10.!1 (í-IH,;!r, lll.H 
Jli.O ¡¡,¡ H.li!'i Jr..·l 
lli.H 5<1il.71i J li,ií 
l!J.H tí4.8.VO lG.O 

5;[8,;)4 
547.31 
M7.::l0 
li47.0ll 
!H7.00 
5·17A:7 
5:1_7,:10 
[i·lts.6:2 
úJR.f12 
5±8.09 
U·17.77 
ú±7 . .JS 
ii<t-7 . .-11 
[i{7.·1:l 
JH7.i . .HJ 
Mü.~<i 
Tí-17.~.13 
li47.6fl 
5JS.ll 
li4B •• 1:_; 
ú47.úG 
M7.fll 
fJ<.I7.tl!l 
o·17.7H 
¡¡.:J.'/.(ili 

r.n.~'~l 
»47.2[) 
M7.!llí 

547.!H 
MG.bO 
[i<!0.39 
541iA~ 
[í.JO.Sl 
M6.4fl 
54í.lR 
ii4~-(J8 
Lí47.5G 
M'LS7 
r¡.r~·.liu 

54.'i.~:J 
li4'i.'l:i 
,r¡.-j.'{.::!-1· 
GMi.l:.IS 
fi47.06 
54G.8'1 
ü4tl.03 
547.19 
547.:J;J 
!i47.18 
!34'/.Jl 
i\-.1'/.iil 
f.i.j(i tj:.; 

!1-Hi,\HI 
fi.IG.Hil 
GHi.7ü 
Mfi.~7 

G4S.2:; M8.17 
54i.4G 547.JU 
51G.97 G1ü.8G 
541i.U7 54ü.SO 
547.fi(i 547.111 
M7.Bl M7.09 
548.4:-1 54 7 .Ori 
54!:).28 .J48.ü6 
5:18.'11 !i1~.1G 
548.~9 ií48.1S 
[14.'¡'.80 .1 117.41 
.'5-:!'~.21 J47.:J1 
!)17 .·10 .147.4t1 
¡;,17.<11 IH7.3o 
lí4ü.!l4 G47.00 
.HG.84MG.n 
548.06 5J í_ül 
048.:¿5 !"H7 .5D 
5,l8AOM7.92 
5JR.l2 547 93 
5'1i>.JUM7.H3 
ñ4S.4~ 547.95 
M'/,63¡5·17.71 
lilli.!l.l 5-!7.19 
r,J(j,\)(¡ ó<J7.17 
ú·J7.291G<I714 
G-l7.38

1

.347. 711 
M7.;'i~ G·l7.23 

~f El 11 riel mf>.f.: E>e cambió el lugar de observa..oion del Bal'Úlllef.ro, ¡>or lu quo so explica]a (li~ 
ferc.ncin culnr;tcrupcrntum~ 
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RESUL'l'ADOS DEL PSICRÓMETRO. 

11ms DE FEBRRitO DE 1R79. 11 

PHlCRÓoUWUO (ceut.ígm1l0). 1 ·~N8lON ~EL VAPOR.;; HUMEDAD RJ~LJI.~'l:A 

1\IA¡'\;'A.NA. () h 'l'AllllE. 21.1 NOCRF. lQh :5 :.8 8 g 
------------------ Qh 2h lüh o (l.h 2h 1011 o 

¡¡_· .. 

fl ~ 

_., 1 " " 

1 

S 8coo. HCnn, Hcco IT"'n Beco. ITnUl, j \ ! 
~--~-:;,-:~~~~ 12.:1 no --:0 ~.2;, t>.n:;~::~:~~~~~~~~~~~:-
1 

:l 10.0 8.ú 17.!.1 12.8 12,!) H.ll S.27 !1.7.1 <'l.i)~ il.Bii R:l.G WJ.l 72.~72.9 
3 1 ~-ll !!.4 IH. 7 l~.U 1:1.2 10.8 0.~8 ii.!lli \l.~ll \U G !)4-.:J ,;;~_2 77.fJ 7!i.O 
4 11.1 li.H 10.1 1~.1 ).1.4 10.1 R.fl4 !J.2G iLJl 8.clll 81.8 M.O 110.!) uR.G 

1 

¡¡ 10.() S.ú 10.[1 HO 12.9 !J.117.87 8.7~ 7.6:~ R07 7fi_[í 48.2 64.7 G2.S 

1 

>- r .. ü 8.7 5.5 21.1 12.5 1:J.ll 10.1 !i.R3 7.7:3 B.~ll 7.3ii fH.J ~0.7 65.~1 GG.7 
7 10.1 8.0 19.5 ll.!l H.l 11.1 7.71 7.75 !!.24 8.23 77.<1 44.0 72.5Ü4.6 

1 
s 10.3 H.1 19.u 12.9 11.9 u..1 7.78 1:'.8510.4:1 9.oo 7ü.7 "~-8 94.07.3.2 

11 - 9 11.8 10.1 15.n 12.7 11.5 u-ul !J.21,1U.2J u.1J !1.53 sa.5 n.± 8.u so.1 
10 11.1 10.0. 1/:W Uú 12.0 10.71 fl_-1211.~4 O.il-110.00 Sfl.2 07.ti 7D.1 7R.G 
11 tl.3 7.71Jil_¡¡ 1Ul 13.3 10.7 7.771 8.Ul ll.l!i 8.87 8J.4 4!1.5 67.4il6.4 
12 10.1 S.3

1 

1R.H 12.4 13.7 11.4

1 

B .. 2~~ 8.t;:; 9.7/í 8.~~ 82.:. ul.3 78.570.8 
u. c. 1.1 1Ui 10.1 1B.8 13.<: en 11.1 0.30 U.6B 9.77 D.5:'> B5.3 57.5 i:i~.W75.2 

14 10.7 U·4 17.5 13.1 13.5 11.6 8.D3¡'lü.OOIHI.Oü 9.flG SU.ü (j;l,\) B:l .. 177.:i 
15 12.1 10.3 1\),7 14.ll V3.!l 11.9 H.~U lL:lG 10.~J 10.~6 R2.r_; ü4.5 81.~ 7ü.1 
16 11.1

1 

9.3 1B.7 13.1 n.5 lO.!l 8-lH U,47 ll_n !l.2-~ BU\ W.G 84.G74.:'l 
17 11.1 9 .. 3 17.1 13.1 13..3 11.6 R.ü4 i0.1il10.1G fi.MI Rl.S 66.6 83.~77.4 
18 10.7 H.l lU.l 13.0 li1.9 ll.~l 8.l1U !).55 10.2~ !).JH A:t~1 [);), 7 8~.1 7{,1 
19 8.1 9.1 18.1 13.~ 12.S 10.\1 S.26 9.llll 9.59 9.'JS\ 88.8 Gl.B 8:1.7 78.1 

N. L.;~ 1 ~:~ 1~:~ ig 1~:l ig~ ,~:i ~:g{ ;::~i ~:~~ ~:~~11 ~~:_¡ ~~:~ ~J:~ftt 
22 9.1 7.+ !.3.D 10.U 10.9 8. 9 7.57 U.ll i:i.29 8.3~ Sl.l:i 7:>.4 70.5 77.ll 
23 0.3 7.9 w.s 12.7 12.1 1o.n 7.U7 10m n_uo n.31 ~4.5 60.~ ss.1811,() 
24 10.1 8.6 1G-4 12.!1 12.7 11.1 8.:32 10.:Jü 9.8ó 9.51 83.6 70.7 86.4 ~0.2 1\ 
25 10.5 0.1 11.11 13.5 11.7 11.1 8.(;810.32 111.:Jo n.77 R5.l ü4.5 94.ns1.2 
2ü .lO .. I:i 9.1 18.9 13.1 l.U 11..3 8.64 [1.3R fi.DO 9.:n 84.3 55.5 8~.!J7-!.2 
27 10.1 8.9 19.1 14.1 12.9 lO.H 8.0410.54 !J.-5.5 fl .. 58 8G.7 61.5 Sl.l 71i.4 

'8 '·' M "·' "·' n.o '·l '" w.,; '·'" '·" "·' <3 ' "'·"'·' 11 

11--;r.;-;li~~~,¡~:.--·'-· ·--¡ M1 o:r.9 -;¡::u !i:l:i 83.31 Go.6 -~ 
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VIENTO Y ESTADO DEL CIELO 

MES DE FEBRERO Dg 18/Q, ------1 
1 ES'l'AUO lJET, CIELO. ---1 

i\Iaii:maG" 'I'artle 1" Noche G b Maiinna. l 'l'aruc. Nuc!JC. 

DTimUClOX DEL VI.I:!::NTO, 

-----------------------1 
1 

F. K N. E. S. Ei. E. Nublado Nub!:do CIMo 1 

1 

S. S.· O. N. N. K K N. E. NubiRdo Nublado Nnblado 
:1 1 8. N. K N. E. N. N. E. Nablado Nnbiaclo Nublarlo 
·1 i K N. E. S. E. E. N. F.. UJa,·o Clat·o Nublarlo 

1'. L. 

8 
8 

10 
11 
1~ 

u. c. 13 
l4 
15 
lG 
17 
18 
10 

N, L. 20 
21 
22 
23 

K ::l. E. N. N. E. tl. Nublado Nnblado Claro 
S. S. O. R. E. N. N. F.. Claro Nublado Claro 
S. S. O. S. E. N. N. K Claro Nublado Clarísimo 
::l. H. O. N. N. E. S. Claro Nuh!a•Jo Nublado 

S. E. N. E. R. S. O. Lhlvioso Lluvioso Lluvioso 
S. E. 

S. S. O. 
S. 

K N. K 

S. K 
K N. K 
s. o·. 

E. 
S. 

S. S. O. 
H. S. O. 
K S. K 
S. S. O. 

S. 
S. S. O. 

s. 
K 

E. N. R. S. S. O. Nublado Nuhlauo Nublado 
K N. E. S. S. O. Nublado Nublado Claro 
E. N. E. S. S. E. Nuhlad•J Nul>lado Nublado 
E. N. E. S. Nublarlo Nublado Nublado 

E. 
1•~. N. K 
N. K· 

N. N. K 
E. N. K 
N. E. 

S. S. O. 
N. N. E. 
,'J. S. O. 
N. E. 

F.. 
KN.'E. 
Jo:. N. 1•:. 
1•:. S. 1•:. 
g, N. E. 

8. S. O. Nublndo Nnblarlo Nublado 
K N. K LlnvioRu Nubladu Nublado 
N. N. K Nublado Nublado Nuhlwlo 

~J. O, N uhln<lo N uhlndo Nuhlwlo 
H. Nublado N 11Lindo N ublmlo 
S. Nublado Nublado Nublado 

K N. E. Nuhlado Nublado Nublndo 
O. N. O. Nublado Nublado Nublado 

O. Nubhdo Nublado Nublarlo 
O. N. O. Nublado Nublndo Nublado 

E. Nublado Nublado Nublado 
S. S. O. Nublado Nublado Nublarlo 

E. Nublarlo Nublu<lo Nubln<lo 
H. K 

_:,¡,N. K 
NulJiado N1rhht<lo Llttvioso 
Nublado Nublado Lluvioso 
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'l'EMPERA 'l'URA. 

~-==e_-- ----~~S DE FEBRERO DE 187\l. ~ 
>-1 'I'!m~l03lETil(lORAFO. (C!C;>ITÍ- 11 , , 
~~~ . ) 'l'I:ll7\!ol\1E1 HO CEN'f1GRADO NORHAL. 

1 

~ r1~ GRADO . 
rn :9, 
j" - ---- 1 

__:_ __ lliín~ Máximo. 1 TGnu.:_::_. ~~1ana G "Tarde ~~Noeh~: Ter~~ 
l 8.8 l5.G 1~-~ 12.:311 1ií.57¡1~.27 lP..:lH 

o.s 11.s 1:1.s 10.3ií 17.:10 1:uo 1s.r,R 
:J \l.S 18.7 H.2 11.411 1~.70 13.:,5 14.GG 
-1 n.o 19.-l 14.2 lt.4o JD.40 13.67 J4.B2 

1', '" G 
7 
8 
() 

10 
11 

ü.LI 21.0 Í3.fJ 10.10 20.42 12.00 H.17 
7.8 ~l.R 14.8 9.GO 20J;O 13.10 H.42 
\l.O J:I.G 14.3 0.10 18.SO 1:3.45 13.78 
fi.O I:I.G 14.!3 9.75 10.40 13.00 1-1.05 
fJ.8 1G.2 13.0 12.55 1.5.30 11.G7 13.1'1 
7.ü 1s.s 1.s.2 1n.s·o 17-:JO 13.-Jo 13.Bo 
H.4 18.G 13.fJ \H 5 18.·10 12.1 ~ 1:1.82 

1~ lfl.O 10.:> H.G 111.10 17.70 13.30 13.~0 
L'· c. 1:i !I.J 18.8 B.O 1J.l5 18.00 12.5G H.23 

14 10.0 lo.H 14.4 · 1UJII 18.80 13.80 14.63 
}f) 

lo 
17 
18 
Hl 

N· r ... :JO 
21 

23 
2-1, 

26 
27 
28 

R.5 1 D.fi Ú.O l ~.5:J 18.80 13.5t> 14. DG 
10.0 10.~ 14.4 ll.tJU 17.25 l:i.30 14.12 
10.4 HI.O U.7 11.SO 1\l.ÚO 13.60 1±.80 
10.4 1G.R 15·1 11.110 18-GO H.UO 14.7:3 

8.1) 1D.S H.2 1:!.50 17.130 12.GO 14.23 
7,,, ll.:l 11.1 J 1.!111 l"\.80 11.25 12.60 
G.ll lG.:l 11.7 :>.00 1G.d7 12.1;,; 12.8,1 
7.·1 lúA 11.4 :1.80 15.-'15 11.50 12.25 
S.G lG.3 12.4 ü.GO 16.Üi 12.00 12.58 
8.1) 18.4 13.5 11.'15 18.00 12.ll0 14.12 
8.~ lB.G 13.7 10.\10 ,17.'10 13.50 1:1.03 
\l.O 19.0 1·1.0 1 l.KO 18.95 l3.7t'> 14.83 
7.:1 10.1 13.2 12.10 lH.OO 1:1.65 1-±.58 
G.O 15.6 12.~ 11.~0 t•,_.UO 12.12 l2.G4 
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EVAPORACION Y LLUVIA. 

¡=-~-----=~~ }'EBR~RO -DE_:;===r¡ 
CANTIDAD DE EVAPUHACION EN MILÍME'I'TIOS, 

Maña­
na 6·h Tarde 2" Noche 10" Suma. 

Número de 1 Lluvia, 
las tem~cs- Canti<lad en 

tadcs. l ~ou ~- c. 

----------------------- -------

3 
4 
5 

P. L. G 
7 
8 
(1 

u. c. 

10 
11 
1:l 
13 
H 
13 
1G 
17 
18 
Hl 

N. r, 20 
21 
22 

2G 
2(-) 

37 
28 

O.tí 
0.0 
0.8 
0.8 
0.5 
0.5 
1.0 
0.5 
0.0 
().U 
0.0 
o.,, 
0.0 
0.0 
0.(1 
O.R 
0.0 
0.0 
0,1) 
0.0 
U.J 
0.0 
n.o 
0.0 
O.lí 
il.iJ 
O.f) 
0.-ü 

0.5 
0.0 
0.5 
0.2 
1.5 
1.3 
0.0 
0.0 
0.0 

. 0.5 
0.0 
J. O 
0.0 
1.0 
1.11 
o.~ 
[.¡) 

O.ií 
0,5 
11.11 
O. e• 
O.fi 
1.0 
1.0 
tl.fí 
o.:. 
(),il 

11.0 

2.-0 
1.0 
0.0 
3.0 
3.0 
2.0 
¡¡_o 
1.5 
1.0 
2.5 
!1.0 
1.5 
0.5 
LO 
l. H. 
1.0 
:l.O 
~.[) 

:3.0 
1.0 
l. O 
0.0 
1.0 
1.0 
1.0 
Uí 
l.G 
o. o 

3.0 
1.0 
1.3 
4-.0 
5.0 
3.R 
4-.0 
2.0 
1.0 
3.0 
P,,O 
¡¡_o 
0.5 
2.0 
2.1) 
2.0 
:Lo 
:J.O 
2.[1 
LO 
2.0 
0.0 
2.0 
2.0 
2.0 
2.5 
!l.fl 
0.5 

G~~-0 
9fi;J.O 

672.0 

852.0 
360.0 

1752.0 
232.0 

55;1.0 
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l'llBIClON DEL HARÓMETllO. 

MES DE l\IA~ZO DE 1879. - - 11 
l'<•HIC'ION DEL Jlh.RÓME1'RO EN M!LÍME'l'ROSI== l"L DAR<t>!EII<O ~~~~ 

MAí\'A:NA 6 11 'L'ARDR 2 tJ NO<.:llE 10 h 

10 h 

Bnróm. rrerm. Ba1·óm. Term. Baróm. '.renn. 

---- -----·· ------· ------- -----.---------
P. e. 1 5-!8.7fi 11i.O r..tS.ti5 111.0 &48.95 15.8 51L13 <H7.H M7.5ü IH7.1l8 

2 LHB.nr. ,:;_;¡ Ms.:J& 15.0 548.75 15.7 M7.30 G!7.fJG 54 7.:37 547.54 ;¡ ii.l~AO 15.0 [HS.O[) lfi.8 548.80 1ú.7 M7.0R lí40.61l 5n42 G47Jl5 ± .54S.H.J 15.1 5!8.70 15.4 548.85 Ll.:; GH.ü3 u·l7 .. 1-i (J.I7.50 :i47.49 
51R.Il5 15.0 548.~0 tr..t ú4R.60 1fí.8 547.03 GJG 71:\ fl•J7.2l 547.01 
548.4-5 15.:::; lí4~.75 lü.O 5'19.20 15.!! !i·l7 .lll 547.:11 f>47.80 5!7.41 

7 .>•W.o:; lG.·! 511;:.85 1fl.2 IH8.HO 1.5.7 ú47.ü9 IH7.•l:l 547.51 5·17.54 
P. Jh S .J4R.'i.5 li!.ll 548.10 1Fi.9 M8.'1fi 15.ü 54 7.4U 047.00 G 11-Rs¡s-17.~7 9 5:!H.Tllt lfl. l G18.:Fl ~ r~.B o·1B.so 15.4 5-17.17 5•1ü.S6 5!7.14 fi47.12 

lO 5:HJ.GO lii.~l :"i4P..ao 1;),7 ó±~.2fi 1.5.0 547.~5 54G.92 G·17.~1:1Mi.:n 
l.1 Gd8.'Jü I .. t.n .J4R.i)t) 1-5.8 048.!15 15.6 547.3!1 547.11 /\4'1 .571547.42 

1 u. c. 

1~ !i4B.GFi 15.:! G-Ht:¿o 1/\.7 MU.OO 15.4 547.21 !í41l.R~ 547.114 M7.22 
13 54C.tJO 15.0 1i41:i.75 15.9 IH\l.üO 15.3 M7.2H 547.31í 54!l.~G fí±7.03 
14 51!).!:!5 15.1 I\48.D5 15.R 549.80 15.0 5!7.\1~ 54-7.r,u 548.42 547.07 J,; ú49.fj[) 15.0 ri48.55 15.7 Mf\.901 15.<! 548.28 lí47.17 517.54 ií•l7.06 
lü Mc>.6ñ lfí.l 5·!8.07 lG.o ú48.80 llí.O M7.3!J 516.G6 ú47.48 547.15 
17 548.85 15.0 !>±8.25 16.1 5·l8.7o 16.0 M7.53 MG.8o 5<!7.34 iH7.2G 
18 l:dH.:.~oJ 11í.2 ú4!1.r.n ][í.!l ¡')¡)0,50 1T..6 ii48.0l ñ4H.l0 1).19.12 G<!l:l.41 
19 óri0.11) 15.~ 5riH.B5 Hl.O LHV.fiO 113.3 f>18. 75 O-l7.H .. 548.15 M8.11 
20 5W•IO 15.0 !".í4.UAG 15.8 550.50 l[i.~ 5:18.08 1i±~.oo GMI.lü fi·l8 4~ 
21 G'1-s.n5 15.0 5<18.25 lOO 54~•.::35 1ü.4 547.:J:l 540.84 547.90 547.3() 

!."\,L. 2~ 54,!).~5 15.2 1\!9.10 11í.9 549.45 13.3 5-18.01 547.70 G4S.l0 ii47.94 
23 MU.Cií 15.1 54U.f>ó 15.6 549.25 15.4 MB.32 5!8.17 547.89 548.13 
24 ú4H.~O 15.2 Mn.:J5 lli.O 549.30 15.~ 547.86 IH7.8·1 !i47.96 0±7.RH 
2ñ 549.üli 15.0 040.~.1) 15.2 049.:-10 15.3 lí48.3i1 547.!11 ñ18.45 54~.23 
26 5HI.11i 15.2 M!l.l5 11\.4 549.no 15.() 547.811 517.79 548.!)3 M804 
27 54B.!JO 15.0 fi4H.8Fí lu.7 549.75 15,1 5·iR.ti8 54.t;.46 !1-18.43 .i48.49 
28 540.7ú 15.11 5•18.\10 ]5.3 54U,OO . 15.4 548.43 547.56 fíH.ü4 5<17.88 
29 .'í4H.2U 15.0 5±8.50 1U.3 1\48.85 1-~.2 .547.88 64,7.15 li±7.51 547.51 

r. c. 311 54o.7ú 15.8 548.'1.5 1-5.11 548.75 ló.4

1

1i47.3ü 547.05 líJ7.39 M7.!.17 
31 548.\JO 15.0 5-18.95 15.2 M8.90 15.1 547.58 M7.G1 5.U.57 5-17.1i9 

--Término ,,:;;.iio tlel-;;1-CS ___ --,--· -- IJ47.G\J 547.37 ""ii47:S,i¡547.6•1 
·~--- __:... =-=--. ________ , ___ 
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RESULTADOS DEL PSICR(Ji\fETRO. 

~~--~-------l\I_E_S_D_E __ M_A::-R·,-·z_o_D_E_'_l_8_7_!J. __ ,_ ----------l, 
1 

PSIOI<ÓMI:1'll0 (centfgmdo). TENHION DEL VAPOR.\\~AD RELA'l'IYA. 

~ j ó o 

1 ! M<~ANA.fi_:=:1.~=-~: Gh 2h 10" l ! U' 2h 10" 1 
L ::. =· ~~~:·: .. Seco. llum .. ----- -- _1_1-----~--- ----~-

p, c. 1 10.4 9.all7.1 12.9 13.1 11.1

1
8.9~ !J.!J> ~.IH 9./il t\8.0 66.6 81.178.7 

2 10.9 \J.G H.l 11.1 12.9 11.0 li.06 !1.24 !J.99 ll.±o t\o.U

1

72.5 84.7 81,4 31110.8 9.7 17.1 13.3 10.7 9.6 9.3210.40 9.1ú fl,tlO B8.9 liR.2 3R.781.9 
4 7.9 6.G lli.7 13.(; 12.4 11.1 7.3210.fl8 9.99 H.43 85.2 íH.G 87.2B2.0 
5 9.3 9.1 17.0 13.fl 12.9 11.1 fl.~l 10 84 0.77 ll.lii ll7.7 (l7.8 82.8 i\2.8 
6 ll.3 10.:i 16.8 13.3 12.8 ]1,¡¡ 9.M 10.5G 10.2!> lO,li; 91.1 70.3 87.5 83.0 
7 10.9 9.ü lll.l 1~.1 J 2.9 10.9 II,Ot\ 9.48 fJ.55 9.3G 8ü.U U6.0 80.9 770 

r. L. 8 11.1 fl.7 18./i 1.1.1> 13.3 1o.n n.os 10.1s n.st o. un Rrl.o 61.5 su 70.2 
V 10.9 !J.G 18.9 13.3 l:J.l 10.7 fl.fJG n.o~ !1.21) fl.2~. 8G.8 51i.\l 77.57:1.4 

10 9.1 7.31 17.3 12.1 12.fJ 10.8 7.47 8.\1.5 \lA:> 8.G~~ S0.3 78.G H0.17fJ.7 
11 !J.G 7.()¡ HJ.l 11.7 11.1 8.\l 7.Hfl U.tl2 8.20 o.H7 82.4 ii2.8 77.fo 71.3 
12 7.!1 5.!1117.!1 !1.1 12.1 \l.7 G.Hul 7.G7 o.U-1 7.ü~l 77.'1 47.~1 7G.9G7.~ 
13 s.a u.r. w.1 10.7 HUI n.J. 7.or, 7.n~ s.r,r; 7.~-1 7!1.!1 üü.:! S2.·1 72./í 

v. o. H !J.G ll'l 1a.:1 JO.! 11.1 11.11 H.OH H.Mi u.:IJ IUi{> Rl.-1 72.:1 8H.2 81.6 
l!í 10.1 9.1 HA 11.a 1~.1 10.,1 H.Hii \l,:l:l !J.:J!I 9.1!1 SH,!I 'i'Ul 8~.581.4 
16 !161 7.0 17.6 12.4 11.7 \l,(; 7.84 D.JG 8.71 8.57 81.8 58.2 7D.G7:>.!l 
17 11'3 7.8 18.4 12.u 13.7 n.s 7.87 9.0410.HI u.o:J 8:3.1í 5±.!1 82.07:1 .. 5 18 1o:s 0 .• 1 17.0 13.1 ll.D O.fl 8.7710.32 8.75 !1.36 HIJ.6 ü7.2 R2.:1 7b.4 
19 1o.u 9.6 15.!1 12.1 11.9 10.0 n.1u 9.57 u.:Jo fl.38· ~:>9.7 67 .. 5 84.5 80.6 
20 Hl.3 0.1 18.5 14.1 1Ul Hl.~ 7.77 10.77 9.<12 !1.~21177.1 ü5.1 85.4 75.9 
21 10.7 ~.6 16.7 1;;.~ 1:l.l 10.0 !l.lr. 10.60 H.UR U.5k 88.7 71.0 79.U 70.[1 

N. L. ~2 11.0 9.9 16.~ 12.1 12.() lO.G 9.<16 ll.lil !1 .. 17 U:29 B!l.~ 60.•1 80.8 7il.~ 
2;{ 9.5 H.2 111.3 H.1 12.1 Hl.!l H.l~l lOAii 0.!1(1 !J.lH SIJ.Ii 60.1 7U.275.0 
24 11.1 10.11 !Xf> 14.1 !U! liJ.<l !J.·l~ W.HO !l.!i~ !1.!11 !lU HG.:l 86.3ti0.!J 1 
25 !l.f> !U! l.f>.H 12.:1 11.7 1.0.:1 !I,;;.J lll.oli !Uii !1.'111 !17.tJ 7<1.8 8G.:Jsü.2 
2G U.U B.H J:l.!l 11.:~ J !l.l Ul.f> H.li:l IJ.G 1 !l. Gil !J.2~ í<'l.'i 7o .. H M.G 02.7 
27 111.7 U.ll 1-!.7 10.7 U.:l !J.!J !J.IfJ IJ.G5 !J.2~ .~.!17 8H.? 1>-1.7 Sü.2 7D.U 
28 10.G 9. t liJ.ll 13.6 12.6 11.1 8.64 10.R!I ll.\10 !J.il l 8l.:l n.l . Hf\.4 8U.G 1 
29 10.7 9.fi JG.il 12.:1 12.6 11.1 9.1 fi 9.53 !J·llll IJ.il3 88.7 M.G S5.4 79.6 

p, a. ao 10.1 R.!l 17.1 12.9 12.1 10.fl 7.64 9.% 9.39 U.Oii 'iG.7 611.1 Sií.:J 75.7 
::!1 lU.ü 9.6 1G.3 13.3 12.1 10.9 9;1910.7~ 8.90 ll.ü2 8U.'l 74.0 7ü.2 81..0 

--;r¡,:;;l¡;~:;¡;,-,i~:,--·------ 8.57 ü.71í 9.37 9.2:1 -M.3i66.'2l'm1.078.5 
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VmNTQ Y ESTADO DEL CIELO. 

¡¡--·--
MES DE !IIARZO DE l87G. 

_______ ¡ 
DIR.TWCIOX DF.r, VIRNTO. ES'T'ADO D!CL CIELO. 

~Iañana()'' Tarde 1 " Noche G' llfaiinna. 'l'ar<lc. Noche. 
1------.----------------

1

! E. S. E. S. S. O. S. S. K Nublado Nublado Nublado 

1

.

1

; S. N. E. S. S. E. Nublado N ublaclo Cl:u·o 
H S. ~l O. E. N. K S. O. Lluvioso Llllvioso Nnblatln 
4 S. S. O. E. N. E. Nublado 1 Nubbdo Nublado 

S. 8. O. S. E. lhblaclo Nublado Llllvio'o 

l'. c. 

N. K S. E. Nublaclo Nuhlado Nublado 
K N. 1•:. E. .N. K N. K Claeo Nub:ado Nublado 

P. L, c-:i. S. O. E. N. K N. K Nublado' Lluvioso . Nublado 
~) S. N . .8. N. N. K Nublndc> Nublado ·Claro 

10 11 S. R. O. N. K S. S. E. Nublado Nublado Nublado 
11 K E. N. E. N. N. E: N uhlado N u1Jindo Nublado 
12 E. S. K N. E. E. Cla1·o Nublarlo Nubl:tdo 
1:1 S. E. N. J~. N. N. O. ·Nublado Nublado Lluvio•o 

u. c. 14 Fl. S. O. E. E. Nublado Nublado Nublarlo 
1[> 

IG 
17 
lR 
1\l 
:JO 
~~ 

N. L, 22 

25 
26 
27 
28 

S. S. E. S. E. S. E. NuLlacb Nublado Nublado 
S. S. O. S. S. E. O. Nubl,.do Nublado Claro 
S. S. g, S. O. S. S. O. Clai·o Nuhla\1o Lluvioao 
S.~. O. E. N. E. S. S. K Nublado Lluvioso Lluvioso 
g, S. K E. N. E. E. N. ~~- Nublado Nublado Lluvioso 
S. S. K S. S. O. N. N. O. Nublado N"blnrlo Claró 
K N. E. N. N. K E. N. E. Lluvi<mo N"blarlo Llnvio:;r> 
S. S. E. S. B. K S. 0. Nublado LluviO$() Cl~n:o 
K S. E. E. N. E. S. S. O. Claro Nnhhclo Lluviow 
S. E. fi. S. E. R. S. 0. LluvioSo Lluvin::io .Linviooo 
S. E. E. N. ~~- N. N. E. Llu,··ioso Llnvh•so Lluvioso 

E. N. E.- N. N. E. 0. S. 'ü. Lluvioso Nublado Cl,ro 
S. ·S. O. S. S. O. S. O. Lluvioso Lltnioso Lluvioso 
S. S. O. S. S. E. S. S. O. Nublado Nnbbdo Nublado 

29 S. S. K K S. E. S. K Lluvioso Nablado Nuhla.<!o 
r. c. 30 S. E. E. N. E. S. S. E. ·Nublado Lluvio•o Nublado 

31 S. S. E. E. N. E. E. N. K Lluvioso Lluvioso Nublado 

E:~~~~ 8.S.E., E. 1 E.S.K ::J 
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TEMFERA~'URA. 

~ · "~-- · >lES DE MARZO DE 18,, ~- _.·,~~~ 
l ---:---- -·T~~~ll~~;~~;;;üRAFO, (GEN!!- ~~---,-

.c.il TERi\lvi\U 11'0 CENTÍGRADO. NORMAL. 
A:i l}l~áD(l). '•• ~~ 
~-~ .~ . ¡-- .T... ________.;¡ 

: .>'<:··. :· .. 1\Imimo. 1\láximo. Térm. m. 
1

Maiiana G ,' 'l'al'de ~ '¡Noehc ,10'·1 'l'é¡m. m1, 

l'.u.~-:ú:OJ7:;;---¡;;·_-1-~-;:o.7n í'n.ioJh.:,3 1.:1:11 .: 
~ 0.0 1G.l J~.:, 11.05 13.e·O : l:l.OU 1~.f>2 ·~ 
~ ·G.2 17.1 ll.R IU~ 13.87 10.70 11.!1:3. · 

.i ,,_4 8.4 17.0 1~.7 1 SAO lG.Iio · 1~ 0 4:, 1~.17 ; 
[> 9.8 18.0 13.0 ll.7fí !G.70 JR.02 1:i.IG 
o 9.0 10.0 12.0 11.47 jf,.t:7 12.80 13.31 
7 H.2 1S.O 13.D 11.20 15:70 I:J.OO 13.80 

P, T,. 8 ·[1.4 18.:6 14.0 11.•15 '17.•]1! H:.~3 14.03 
O 7.0 10.8 13A ·11.10 ISJ,~ 13.00' H.21 

10 7.2 19.3 13.2 · ü.G2 ¡¡.:,o 12.00 1$.31 
11 ti.6 lfi.l 10.8 9.55 Ui.[•J 11.47 12.3R 
IZ ,Ci.2 10.1 12.G 8.50 y~·,~G 12.50 12.02 
J:l ·/.6 Jf..2 11.8 8.70 1o.~;O 11.20 11.73 

u. c,.J4 .s.o, 1s.o 10.0 fU'2 1:J:oo 1L5o 1J.37 
. 15 ,il.O,. H>.l 11.G 10.40 1'3.(10 12.f,r; 12.28 

Jü 7.0 17.G ~~~.a fl.~)2 1G.D3 12.0r> 12.HG.: 
.. :'••J7 8.7 HUi 11.1 iJ.7r, ·n.!rr, :J:l.-17 1iU2 
: .• ::<1f 8.8,. 17.0 I~!J li.2G 10-bu 11:72 12.D4 
• H¡l.i ll 8.7,, 17.2 12.!J IO.fl7 15.33 1~.(10 1:1.74 . 

• ,;_·~o ¡¡.~.o. 1s.ti x:u 10.5o 10.s2 1~.o~ 1~.11 
.... 21 ¡¡ o.4 17.3 1~.s Jo.0o 1c:oo n1r, 1s.o~' 

N. L. ~2 " ;7.G 17.0 · 12.3 11.!)7 111.20 18.00 IX.:'i2 
:J3 fi.2 10.3 14.2 9.fi0 1B.55 12A7 13.M' r ·~ t:; <:\4 8.8 J8.G J~.G II.roO 17.GU 12.10 JiU~~ 

-~~:~ .... -~-.-•••• :_~_··~~-- 057,~ ·s.o IfLH JJ.n ~1.72 .1~LBfJ 11.70 1~ 1 2· ~ .!J.O H>.O .J2.1í 1(1,10 1::.r,¡¡ '12.4ti J~Ú~· 
's.r: rid; ·12.2 JO.!IQ 1:1.tlll 11.oo ¡j,¡o · 

.28 '· S.R 1G.ü 1~.8 10.10 IG.f:G 12-.t,:J 12.87.< 
,

1 
29 .:8.2 lG.o 12.3 11.00 1G.30 1:!.'/0 13.00.~; 

1

·1'. f.' .. BO . 8.7 17.B ... 13.0 10.55 lo.47 1.2.50 . 12.84~ .. : 
. 31 ,b.O 1/.3 · 12.G 10.10 13.t>0 12.50 · 12.t1o·; ,[1 

_,--.Tórm, mc~l~l m~~12-.~~-10~s-;-¡-¡;.n5 ¡-;·_;l4 Jl:;~sc:7 · . 
. ~~-===--=--- ·-- -- -· -. -------,..::::-:..:.:::.:_~-----·----~----~;::-::-:-~==-~' 
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lWAPORACION Y LLUVIA. 
,__ ___ 

MES DE 1\IARZO DI!; 1870. 

~ CANTIDAD llE RVLI,l'ORACION EN Mli,ÍME'l'ROS • Número de .. 
¡:¡¡!j lastcmpes-
::01 llfaña-

·Tarde 2 • Noche 10 • Suma. 
tades. ¡::¡ na ¡¡• 

---- ~-. ------------r. c. 1 0.0 o.o ; l. O 1.0 
2 0.5 0.0 0.0 0.5 
3 0.5 o.o 1.0 L5 
4 0.5 o. o 1.0 1.1) 
¡¡ 0.5 o. o 0.5 l. O 
6 0.5 0.5 0.0 l. O 
7 0.5 0.5 2.6 3.6 

r.L. 8 0.4 0.5 o.o 0.9 
9 o. o l. O 3.0 4.0 

10 0.4 1.5 1.5 3.4 
11 0.5 0.5 2.5 3.5 
12 1.5 0.5 2.5 4.5 
13 0.5 0.5 l. O 2.0 • u. c. 14 1.0 1.0 1.0 3.0 • 
15 0.0 0.0 o.r. 0.5 • 
16 0.5 l. O 2.0 -8.5 
17 o.o 1.0 1.5 2;5 • 
18 1.0 0.5 0.0 1.5 • 
19 o.o 0.5 1.5 2.0 • 
20 0.0 0.5 0.5 1.0 • 21 o.5 0.5 1.5 2.5 

N.L. 22 l. O 0.5 1.5 3.0 
' 

.. 
23 0.5 0.5 1.5 2.5 • 24 1.4 0.2 1.0 2.a • 
25 0.0 ).0 o. o 1.@ • 
26 0.0 o. o 0.2 :{).~ • 
27 o.s o. o 1.5 2.a • 
28 o.o 0.5 0.5 l. O 
29 0.(\ 0.5 0.5 l. O 

4.0 • 
1.0 0.5 0.5 2.0 

-----------

Lh1via, 

Cantidad en 
900 c. C· 

----
879.5 

243.0 

578.0 
1082.5 

347.0 
986.5 
11íJ.Q 

ll!5.0 
163.0 

Hll4.5 
lH&.O 

654.0 
11i4.5 
SS·t5 
614.0 
3~4.0 
507.0 ~ 0.5 '·' l.O 

a total. 64-.5 14 10173.0 
~ - - ~::::::;.=..::;-.....;_~...;;;..;.;..;:;=:=--~-=~·=-~~ 
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Los s1~t1ores que tks~~ml umcr Id" pw·~·­

caeioues dd Bolctiu ~;e t~ilh~aulerúu r.o11 d 

señor Augusto N. lWartiuez, ayudante dd 

Ohse rvatorio, 
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